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I· INTRODUCCIÓN 
Es común observar como todos los fines de semana un grupo de h inchas organ izados se ubica en el centro 

de la tribuna popular donde desarrol lan un conjunto de prácticas de aliento y apoyo las cuales 

imaginariamente deciden la suerte del juego. La actuación de la barra de al iento en el interior del estadio se 

d iferencia de la del resto de los espectadores, cobra protagonismo y adqu iere un carácter positivo. 

El principal objetivo del presente trabajo es anal izar el conjunto de trayectorias de este sector de h inchas 

desde su propia perspectiva dando cuenta de los motivos que los l levaron a ingresar, permanecer y sal ir de 

este grupo. 

Para una mejor comprensión de la propuesta, en los primeros cinco capítulos de la monografía nos 

propusimos hacer una revisión de las investigaciones que se han realizado previamente sobre esta 

temática . Además presentamos el marco teórico sobre el que se basará nuestro trabajo, al igual que el 

d iseño de investigación ,  las estrateg ias y las técnicas de recogida de datos uti l izadas .  

Describir las principales características y la compleja estructura jerárqu ica que caracteriza a este g rupo 

singu lar de h inchas es el objetivo del sexto capítulo. Al l í  descubriremos los d iversos tipos de organ ización 

que existen al interior de la barra , los cuales definen las prácticas que se real izan dentro y fuera de los 

escenarios deportivos. 

El séptimo capítulo tiene por objeto anal izar como se da el ingreso de los hinchas al g rupo. Poniendo 

especial énfasis en el hecho de que formar parte de la barra de al iento genera sentim ientos de pertenencia ,  

además de posibi l itar la interacción con otros h inchas que comparten las mismas formas de actuar y 

pensar. 

En el octavo observaremos como pertenecer a la barra de al iento genera privileg ios para sus integrantes. 

Es en la barra donde los h inchas comienzan a ser reconocidos y donde ganan reputación y prestig io .  Por 

otro lado, el hecho de pertenecer genera una estructura de oportun idades la cual permite que sus 

integrantes o ex integrantes obtengan d istintos beneficios , sobre todo económicos. 

En el noveno cap ítu lo, tratamos exclusivamente, desde la propia óptica de los actores, las prácticas que 

estos llevan a cabo en el marco de los enfrentamientos contra "el otro", ya sea contra integrantes de barras 

de aliento rivales, o contra efectivos policiales. Proponemos interpretar las mismas como un elemento 

estructurante en la construcción de la identidad de estos h inchas. 

El décimo capítulo tiene como final idad anal izar cuáles son los factores que llevan a los integrantes de la 

h inchada a querer abandonar la misma. Haremos especial hincapié en determinar si el abandono se debe 

a sucesos internos ocurridos en el grupo o a factores externos inherentes a la historia personal de cada 

entrevistado. 

Las conclusiones presentadas aqu í ,  son producto del trabajo de campo realizado con los integrantes de la 

barra de aliento de un club deportivo de reconocida trayectoria en el fútbol profesional uruguayo, 

consagrado en varias oportun idades campeón en torneos nacionales e internacionales: el Club Nacional de 

Footbal l .  



11· JUSTIFICACIÓN 
El fútbol es actualmente una de las actividades deportivas que cuenta con mayor arraigo y capacidad de 

convocatoria a n ivel mundia l .  Es un deporte de masas, generador de todo tipo de emociones, expresiones 

y man ifestaciones culturales. Envuelve d i recta o ind i rectamente a mil lones de personas entre qu ienes lo 

practican ,  qu ienes son sus espectadores, jugadores profesionales, h inchas , y qu ienes funcionan como 

soporte y/o medio para la consecución de sus metas . Debido a su importancia y grandeza cultural ,  además 

de ser un deporte apasionante y colectivo, es un escenario relevante donde podemos real izar 

investigaciones sign ificativas sobre ciertos fenómenos sociales. Puede funcionar como un campo de 

observación y experimentación en donde se real icen aportes en pol íticas públ icas y programas específicos. 

Como objeto de investigación sociológ ica, estud iar las actividades deportivas nos permite dar un paso 

adelante en la compresión de nuestras sociedades y el entendimiento de nuestros sistemas s imbólicos. 

Esto ocurre en mayor medida cuando los impactos colectivos son muy profundos, como es el caso del 

fútbol .  

Tal como lo expresa Jeremy MacClancy " ... los deportes son maneras de fabricar en una forma 

potencialmente compleja un espacio para uno mismo en su mundo social ( . . . ) El deporte no revela 

meramente valores sociales encubiertos , es un modo mayor de su expresión . El deporte no es un reflejo de 

alguna esencia postu lada de la sociedad , sino una parte integral de la misma, más aún ,  una parte que 

puede ser usada como un medio para reflexionar sobre la sociedad" (MacClancy en: Alabarces; 2000: 11) 

El impacto que generan los deportes masivos, como es el caso del fútbol ,  no se restringe ún icamente a la 

esfera profesional , s ino que va más a l lá de un juego entre cuatro l íneas. 

Existe una relación entre los h inchas y el espectáculo futbol ístico que constituye una zona de interacción 

novedosa. Ya que estos no son sólo espectadores, s ino que también son actores y sus prácticas de alguna 

manera intervienen en el espectáculo y hasta en algunas ocasiones llegan a provocar que se preste más 

atención a lo que sucede en las gradas que en el propio terreno de juego. 

Haciendo referencia al Uruguay, podemos señalar que el fútbol ocupa un lugar central en la vida cotid iana 

de nuestra sociedad,  pero para que este deporte se convierta en objeto de estudio sociológ ico, es 

necesario anal izarlo con una mirada fuertemente crítica y distanciada de las prácticas cultu rales masivas 

que lo exponen permanentemente a la banalización . 

En nuestro país, el fútbol y más específicamente el fenómeno de las "barras de fútbol" se ha transformado 

en objeto de estudio de las ciencias sociales de manera muy reciente, y con escasas producciones 

realizadas en el campo académico. Este hecho contrasta con lo que ha ocurrido en países europeos, como 

es el caso de Inglaterra, donde este deporte se constituyó en objeto de estudio desde la década del 

setenta, o a n ivel reg ional de pa íses vecinos como Brasi l (con antropólogos como Roberto DaMatta) y 

Argentina (con Eduardo Archetti y Juan José Sebrel i )  en los cuales el fútbol ha sido objeto de estud io 

desde la década del ochenta. 

En lo que refiere específicamente a nuestra investigación, el objeto se centra en el análisis de una barra de 

fútbol, en este caso la del Club Nacional de Footbal l ,  anal izando las motivaciones que tienen sus miembros 

para ingresar, permanecer y sal ir de la misma. La elección de esta barra de al iento se debió en primera 

instancia a razones instrumentales, ya que el conocimiento que tenemos sobre club y la red de contactos 

con la cual contamos nos permitió acceder con mayor facil idad a los integrantes de este grupo. En segunda 

instancia , pensamos que Nacional reúne ciertas características, las cuales consideramos relevantes para 

real izar nuestro estud io. Una h inchada numerosa, además de una política institucional que interviene y se 

relaciona con la barra de al iento. 
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El interés académico por el estudio de estos grupos surge en mayor medida, a ra íz de los problemas de 

seguridad y los hechos de violencia en los que sus miembros se encuentran impl icados, de manera 

i rregular pero con una cierta frecuencia .  A su vez se presentan como un fenómeno social novedoso y 

concentran una mezcla importante de problemáticas juveni les, por lo tanto hay que localizar el fenómeno 

de barras de aliento , como un movimiento en el que la mayor parte de sus componentes son jóvenes. 

Los miembros de estos grupos son defin idos en la mayoría de los casos por la opin ión públ ica y la pol icía 

como vándalos, criminales , inadaptados , an imales, entre muchos otros calificativos . Tal como lo expresa 

Luis Eduardo Morás, se construye un sujeto social con pecul iares características de pel igrosidad, carente 

de cualquier tipo de racional idad en sus acciones, " .. .  a punto de desarrol lar en cualquier momento 

violencias desmesuradas e imprevisibles en los espectáculos deportivos" (Morás; 201O:102) 

Debido a estas afirmaciones y expresiones es que nos surge el interés por abordar esta temática. 

Consideramos necesario anal izar e investigar con rigor científico las principales características de estas 

h inchadas, así como poner en jaque concepciones y afirmaciones vertidas por la opinión públ ica. Como 

afirma José Garriga Zucal, al tratar a estos h inchas como animales o inadaptados se el iminan las 

particularidades sociales de sus acciones, y se el iminan con el mismo acto la posibi lidad de que las 

acciones sociales que estos hinchas real icen sean provistas de sentido, por lo tanto se ubican fuera del 

ámbito de lo posible de ser pensado o investigado .  (Garriga Zucal; 2007: 17) 

Cuando aceptemos que las prácticas que desarrol lan estos grupos no se tratan de prácticas salvajes o 

animales sino de cód igos muy bien regu lados , ah í  comenzaremos a entender su comportamiento y a dar 

cuenta de las características que los definen. 

Como consecuencia de todo lo expuesto anteriormente, consideramos que la reflexión se hace necesaria y 

se debe buscar una mejor comprensión de la sociedad en que vivimos. Contribuyendo al rompimiento de 

visiones reducidas y faltas de fundamentos, siempre abordando la problemática con objetividad y desde 

una perspectiva sociológ ica que aporte nuevos elementos a los ya existentes, o sea un punto de partida 

para futuras investigaciones. 
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111-ANTECEDENTES 
Como hemos relatado en párrafos anteriores, en nuestro país existen escasas producciones académicas 

en el campo de las ciencias sociales que tomen al fútbol ,  más específicamente al fenómeno de las barras 

de aliento, como objeto de estudio. 

Una de estas investigaciones, es la real izada por Leonardo Mendiondo en el marco de su monografía fina l 

de grado (FCS-UDELAR) , realizada en febrero del año 2003, siendo Francisco Pucci qu ien realizó la 

tutoría. 

El trabajo se denominó: "Fútbol, una identidad colectiva trad icional operativa, y su dimensión presente en el 

Uruguay. (El caso Club Nacional de Fútbol/ Club Atlético Peñarol)." El d iseño muestra! eleg ido fue de índole 

cualitativo, realizando entrevistas semi-estructuradas a h inchas de estos dos equipos, así como también a 

d i rigentes y periodistas deportivos. 

En esta investigación se considera que la rival idad existente entre los clubes Nacional y Peñarol genera 

espacios propicios para la emergencia de procesos de identificación que operan en nuestro país aún hoy. Y 

en este sentido, se plantea como objetivo central la necesidad de explorar y describir las formas en que el 

hincha articula (el ig iendo, compatib i l izando y jerarqu izando) sus adhesiones y lealtades dentro del conjunto 

de grupos d ispon ibles socialmente. El enfoque está d i rigido hacia el lugar que ocupa el fútbol en la vida de 

estos hinchas , como forma de integración y participación social en el Uruguay actual .  En rel ación a esto , 

podemos decir que del objetivo general se desagregan tres objetivos específicos: El primero plantea 

anal izar la posible existencia o concordancia con un correlato proveniente desde el ámbito med iático

d irigencial, y desde el ámbito period ístico. Ante esto y en lo que respecta al Club Nacional de Football , 

Mendiondo concluye que en l íneas generales existe una consistencia muy importante entre el un iverso 

d i rigencial y la percepción sign ificativa del h incha. Por otro lado, si bien el periodismo ampl ifica el un iverso 

d i rigencial , es posible notar con claridad que el hincha resign ifica el discurso period ístico, y se posiciona en 

una perspectiva completamente opuesta. Teniendo en cuenta el objetivo anterior, el autor plantea anal izar 

que t ipo de participación tienen ambas h inchadas, es decir si existe una forma de continu idad entre las 

formas en que se sign ifican las lealtades, y las formas en que se da su expresión materia l .  En referencia a 

esto, se concluye que el hincha promedio del Club Nacional de Football no es muy d istinto al hincha del 

Club Atlético Peñarol; ya que ambos enfrentan las mismas formas de articu lación de los d iferentes 

un iversos posibles. 

En cuanto al lugar que ocupan u ocuparían en la estructura social , es en extremo d iverso, no obstante se 

encuentran s imi l itudes sustantivas. Para el caso de los integrantes de la barra tricolor se sostiene que el 

perfil que más se les adecua al igual que en el caso del Club Peñarol ,  es en su mayoría de bajos recursos, 

y en el extremo, es posible que muchos de ellos alcancen determinados grados de exclus ión. En ú l t ima 

instancia, el autor propone anal izar y describ ir cuál es la forma en que se establecen las d iferencias con el 

otro. A lo largo de este apartado se intenta vincular el un iverso s imbólico con las d iferentes prácticas que 

en extremo están prefiguradas por d istintas formas de violencia o descal ificación . Se sostiene que 

construcciones esencial istas provocan mayores grados de violencia s imbólica, no se puede afirmar que tal 

violencia se transforme en material ,  pero Mendiondo cree que hay una tendencia en este sentido. A la hora 

de considerar los hechos violentos, estos no pueden ser restring idos tan sólo a los hechos que ocu rren a 

partir de la "barra", s ino que también juegan otros elementos que pueden colaborar para su disminución o 

aumento. Los elementos que ejercen tal influencia son; la responsabil idad d i rigencial ,  la actitud policia l ,  así 

como también se destaca la actitud de los medios de comun icación , como generadores de un imaginario 

que de acuerdo a los datos obtenidos en este trabajo, no halla correspondencia l ineal en la "real idad". El 
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autor hace h incapié en que es imprescind ible recurrir a un enfoque más amplio de la sociedad en su 

conjunto, ya que entiende que los hechos de violencia que ocurren en los escenarios deportivos prefiguran 

otros ámbitos donde tales sucesos son instituidos como modo de vida. Aqu í ,  se relaciona d i rectamente a 

aquellas personas que poseen una cond ición socioeconómica baja, o muy baja, y hasta en el extremo 

alcanzan ciertos grados de exclusión. 

Y en ú lt ima instancia hemos considerado pertinente presentar como antecedente el trabajo de investigación 

etnográfica realizado por José Garriga  Zucal: "Haciendo amigos a las piñas. Violencia y redes sociales de 

una h inchada del fútbol", publ icado por la ed itorial Prometeo l ibros , en la Repúbl ica Argent ina, en el año 

2007. 

En primera instancia Garriga Zucal se refiere a que usualmente los miembros de las h inchadas son 

identificados como violentos o drogad ictos, y dadas estas características se supone que se encuentran 

aislados, sin vínculos sociales con aquellos que no comparten sus acciones. O que s i  en alguna med ida 

existen estos vínculos, los mismos se dan en un intercambio en los que predominan deseos instrumentales 

de la interacción. Por consigu iente, para poder contrastar esta mirada superficial , el autor propone 

comprender cuál es rol que juega la violencia para los adherentes de la h inchada del Club Atlético Huracán .  

El objeto es comprender que es la violencia y como perciben el honor y e l  prestigio vinculado a estas 

acciones, qué lugar ocupa la violencia en la conformación del grupo y qué relaciones reconocen con el 

entorno social . El autor realizó su trabajo de investigación util izando la técnica de observación participante, 

interactuando con una variada gama de actores; desde h inchas de Huracán, d i rigentes, pol íticos, vecinos, 

jugadores, comerciantes, periodistas, socios y otros simpatizantes de esta entidad deportiva .  El trabajo de 

campo se realizó entre febrero y noviembre del año 2004, no sólo concurriendo a los estad ios cuando 

jugaba el equipo, sino que viajando en ómnibus con la h inchada, asistiendo a comidas, a reun iones de 

socios, entre otras actividades. 

Entre las principales conclusiones a las que arriba esta investigación se destaca un anál is is profundo 

sobre las múltiples y variadas relaciones sociales de los miembros de la h inchada. También se presta 

especial atención a las relaciones personales de los miembros de la h inchada con dirigentes de 

instituciones deportivas , con pol íticos y con vecinos, haciendo visible tanto la d imensión moral como la 

i nstrumental de los intercambios. En este sentido ,  se afirma que el complejo entramado de actos, 

prestaciones, intercambios que circulan por una red se sustenta gracias a las obl igaciones morales 

aceptadas por ambas partes. 

A modo de conclus ión, el autor explica el papel que tiene la violencia en la construcción de vínculos cuando 

el "aguante" se constituye en una moneda de interacción .  La hinchada se vuelve un actor social importante 

en lo que refiere a la producción de d istintos servicios g racias a su "aguante": como seguridad, protección, 

apoyo polít ico, etc. Se afirma que la "cultura del aguante" se reproduce y se acrecienta en función del 

prestigio y respeto que ganan sus part icipantes. Los miembros de las h inchadas han legitimado sus 

valores, construyen una cultu ra que estima el coraje y la bravura en el enfrentamiento físico; estos valores 

atraviesan el pequeño c írculo de sus adeptos y se convierte en una herramienta de interacción con agentes 

sociales que se ubican por fuera de esos l ímites .  
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IV- MARCO TEÓRICO 

¿QUÉ ENTENDEMOS POR HINCHADAS? 

Fin de semana tras fin de semana es posible observar como miles de personas concurren a los estadios 

para ser parte de un espectáculo deportivo; un partido de fútbol .  

En estos escenarios la relación que tiene el público con el espectáculo futbol ístico en s í ,  presenta algunas 

características novedosas al decir Portel l i  (1993) ya que los sujetos participan de una acción doble, en la 

que son actores y espectadores, y donde su participación en el estadio impl ica una forma de intervención 

fuerte, que imaginariamente incide en el resu ltado del juego. Al l í  expresan su amor por el equipo del que 

son hinchas, llevan a cabo prácticas que denotan emotividad y pasión , a la vez que exigen que los 

jugadores demuestren compromiso por los colores que defienden. 

Ahora bien, creemos que es importante precisar que el conjunto de aficionados que concurre a los estadios 

no debe ser considerado como una masa uniforme, s ino que sus comportamientos varían según el g rado 

de compromiso que mantengan estos con su club. Es así que a la hora de hablar de hinchadas debemos 

tener en cuenta que es un término complejo, que comprende muchos sign ificados que varían según qu ien 

los pronuncie. Diversos estudios, como los desarrollados por Alabarces (2004) ,  Garriga Zucal (2007) ,  

Moreira (2005) , Ferreiro y Fernández (2005) , dist inguen tres tipos de  categorías para identificar a los 

habitantes de las tribunas. Por un lado, se encuentran los meros espectadores, a los que se los vincula con 

el d isfrute lúd ico del espectáculo, además de que concurren de forma esporádica al estadio. Por otro lado, 

encontramos grupos de hinchas relativamente organ izados , "h inchas mi l itantes" (defin idos así por 

Alabarces) ,  que siguen al equipo de forma i ncondicional ,  autogestiva e independiente .  Estos hinchas 

partic ipan en rituales de confrontación violenta, tanto material como simból ica. Y en últ ima instancia, 

podemos identificar g rupos más o menos reducidos y altamente organ izados a los que generalmente se les 

adjudican los mayores n iveles de violencia en sus enfrentamientos (ocurridos dentro o fuera del estad io) 

con los otros, ya sea h inchas adversarios, pol icía, o miembros de su propia hinchada. El término "barra 

brava" no será uti l izado por nosotros, ya que contiene una carga valorativa negativa que no queremos 

reproducir, por lo tanto estos grupos organizados de hinchas serán denominados: h inchada, barra o barra 

de al iento. El esquema que se presenta a conti nuación intenta representar como se distribuyen los hinchas 

en la tribuna popular, donde se ub ica la barra de al iento .  

ESPECTADORES BARRA 
HINCHAS MILITANTES 

ESPECTADORES 

La barra siempre está rodeada por un núcleo mi l i tante, segu idor, fanático, organ izado en torno a las 

relaciones afectivas. Y en la periferia espacial y simbólica de la tribuna, se ubican el resto de los 

espectadores. (Alabarces; 2004: 59-60) Alabarces también afirma que las relaciones que entablan estos 

grupos son extremadamente ambivalentes, en primera instancia porque los cánticos son un ificadores, son 

entonados en toda la tribuna, y en segundo lugar porque además de la barra , tanto los h inchas mi l itantes 

(apenas un poco más eufóricos) como los espectadores participan de las relaciones de repudio y 

solidaridad que se establecen en las gradas . 
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Otro aspecto a destacar en el campo de las h inchadas , es la coexistencia de fuerzas antagónicas, las 

hinchadas de fútbol opuestas entre sí. En este sentido ,  Dal Lago (1990) propone caracterizar la lóg ica del 

hincha organ izado, en relación a tres h ipótesis: la primera hace referencia a que mediante la identificación 

con determinados símbolos el fútbol promueve una d ivisión del mundo en amigos y enemigos. La segunda 

refiere a que un partido es la ocasión de un enfrentamiento ritual entre amigos/enemigos, que puede 

transformarse, en circunstancias determinadas, en un choque f ís ico; y por ú lt imo que un estad io no es sólo 

el ámbito del partido, sino también el marco de la celebración ritual de la metáfora amigo/enemigo. En 

relación a esto Moreira afi rma que " . . .  las h i nchadas se perciben no sólo como bandos separados y 

d iferentes sino también como bandos opuestos y hostiles. La d isputa frente a la "otra" hinchada se 

transforma en algo más que una competencia gestual ,  visua l ,  corporal, man ifestada desde las tribunas. 

Toma su máxima expresión en el juego de los combates . .. " (Moreira; 2005: 79) 

En lo que refiere específicamente a la organización interna de estos grupos de hinchas, podemos decir que 

ésta responde a lógicas jerárquicas legitimadas por el consenso colectivo. Las estructuras de poder son 

construidas sobre aspectos tales como el tiempo que se l leva integrando la barra, la disposición y habilidad 

que se tenga tanto en peleas dentro del g rupo como fuera de este , además del carisma y la capacidad de 

persuasión sobre los demás miembros del g rupo. Mauricio Murad considera que los sectores "duros" (los 

que nosotros denominamos barra), tienen un organigrama rígido, en donde las jerarqu ías, las tareas a 

cumplir, las funciones y los papeles están bien asentados y son aceptados por todos los integrantes. 

Mientras que en el resto de la hinchada las reglas son difusas. Surgen situaciones concretas que son 

resueltas en el momento y permiten el surg im iento de liderazgos espontáneos, efímeros, actuando 

solamente en el "aquí  y ahora" de aquel contexto inmediato. (Murad; 2007:160) 

En última instancia, queremos precisar que la noción que la mayoría de las personas tiene sobre las barras 

de aliento, es negativa y estigmatizadora. Queda reducida ún icamente a grupos generadores de 

inseguridad y violencia. Pero tal como lo sug iere Alabarces (2000), es necesario que le prestemos atención 

a la "subcu ltura del h incha"1, (especialmente en su sentido urbano y juvenil) haciendo h incapié en el 

comportamiento simbólico y en los cód igos morales que estos tienen . De esta manera podremos 

comprender su comportamiento y dar cuenta de sus características. 

PRÁCTICAS VIOLENTAS 

Garriga Zucal (2007) considera que las prácticas violentas se constituyen como un marco que del im ita y 

clasifica las acciones válidas y no válidas desarrol ladas por los miembros de una barra de aliento . Estas 

prácticas son formas socialmente construidas, no son el producto de desviaciones patológicas , sino que 

son acciones que t ienen sentido para qu ien las l leva a cabo. En el caso de la violencia desarrollada en el 

ámbito del fútbol ,  los actores conocen los valores que la sociedad otorga a sus acciones, sin embargo 

construyen un andamiaje que concede sign ificados positivos a sus prácticas. Es en este sentido que nos 

parece pertinente abordar las definiciones de violencia que serán utilizadas en este trabajo. 

Martin (2000), entiende que la violencia es un término polisémico y ambiguo, ya que puede definir acciones 

ind ividuales o colectivas, organ izadas o espontáneas , ritual izadas o rutin izadas, legales o i legales, 

intencionales o no intencionales. Por otro lado, Bobbio (1995) y Riches (1988) coinciden en afirmar que la 

violencia es una intervención fís ica de un ind ividuo o g rupo contra otro ind ividuo o grupo (o también contra 

1 Entendemos como sub-c u l turas, a los conj untos de  creenc i as. valores y estét i ca compart ida por grupos transi torios, 

móv i les y ílcxiblcs. sin prescripc iones forma l i zadas. ni objet ivos determi nados a los cuales l legar a largo p l azo. 
( Fi lardo; 2007) 
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sí mismo). La violencia tiene por final idad, producir daño físico, destru ir, ofender u obl igar y puede ser 

d i recta o ind irecta. Ambas defin ic iones nos permiten abarcar algunas prácticas que se dan en el campo de 

las hinchadas, como enfrentamientos corporales, intercambios de pedradas y otros proyectiles. 

Sin embargo la violencia también tiene una faceta s imból ica que remite a las características que cada 

individuo o grupo social construye en torno a sus prácticas. Garriga Zucal (2007) considera que es en las 

narraciones y en los íconos no verbales donde emerge una imagen de la violencia que conforma y 

estructura la faceta s imbólica de la misma. Los insultos y cantos d iscriminatorios contra los rivales de tu rno 

integran esta categoría. 

Cabe agregar que las prácticas violentas son acciones que refieren al honor, a la reputación ,  al estatus, a 

la identidad y a la sol idaridad grupal , d imensiones que identifican a los integrantes de una barra de aliento. 

CONCEPTO DE GRUPO, GRUPO DE PERTENENCIA Y GRUPO DE REFERENCIA 

Ya que entendemos a la barra de al iento como una asociación de sujetos que se d istingue del resto de los 

espectadores conformando un grupo socia l ,  nos parece necesario distinguir los d iferentes grados de 

interacción y agregación grupal existentes. Para ello nos remiti remos a algunos conceptos como el de 

grupo social ,  además de conceptos que abarcan la teoría de los g rupos de referencia y pertenencia, 

desarrollados por Merton ( 1980). 

El concepto de grupo, es un concepto poco defi n ido en el lenguaje común que por lo general se refiere a un 

agregado de personas , pero como concepto sociológ ico fundamental, "grupo" designa la forma de 

social idad más difundida que presenta las siguientes características2: A- En primera instancia, un número 

de personas que configuran una forma socia l ,  que desde el punto de vista de los miembros del grupo y de 

los que están afuera, resulta una un idad social d istinta de otras formas sociales. B- Una lengua común que 

puede adoptar formas propias del grupo. C- Valores, objetivos, actividades, intereses y criterios comunes. 

D- Normas sociales comunes, específicas del grupo relacionadas con el control social y las sanciones. E

Un sistema de posiciones y roles sociales recíprocamente relacionados, clasificados y valorados, que van a 

estar ocupados por los miembros del grupo. F- Relaciones sociales duraderas e interacciones entre los 

miembros del grupo; así como una acción cooperativa común en el espacio y en el tiempo para conseguir 

los objetivos del grupo y superar las obligaciones y problemas. G- Existencia de un sentimiento colectivo 

"nosotros", como solidaridad de grupo. H- Alto g rado de consistencia interna del grupo (cohesión ,  

integración de grupo). 

Podemos clasificar a los grupos por infin idad de criterios, ya sea por sus tamaños, objetivos , contextos, 

aunque aqu í  vamos a centrarnos según su identificación (individuo-grupo): grupos de pertenencia y grupos 

de referencia. El concepto de g rupo de pertenencia presenta tres características principales al decir de 

Robert Merton (1980). En primera instancia, alta frecuencia de interacción social entre los miembros del 

grupo. El segundo criterio es que las personas que actúan entre sí se definan como "miembros". Y en 

ú ltima instancia, es que las personas en interacción social sean defin idas por otras como "pertenecientes al 

grupo" , comprend iendo esos otros compañeros de grupo y no compañeros. Según el autor, en la med ida 

que estos tres criterios se cumplan plenamente, las personas implicadas en la interacción duradera 

pueden ser identificadas con toda claridad como grupos que los abarcan.  En lo que tiene que ver con los 

grupos de referencia, podemos decir que estos son prácticamente innumerables: estos pueden ser tanto 

los g rupos a los que se pertenece como miembro y estos son relativamente pocos, así como los grupos de 

� Hcinz H i l l man, K. (200 1 ) : "Diccionar i o  Encic lopédico de Soc io logía" 
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los que no se es miembro. Estos pueden ser puntos de referencia para moldear las actitudes de los 

ind ividuos, sus valoraciones y su conducta. 

Los individuos pueden orientarse hacia una o más de las d iferentes clases de grupos o posiciones: ya sea 

g rupos de pertenencia y grupos de no pertenencia, posiciones como la suya y también d iferentes, y en este 

sentido pueden ser más altas, más bajas o no clasificadas socialmente respecto de la suya. "Que los 

individuos actúan dentro de un sistema social de referencia sumin istrado por los grupos que forman parte 

es una idea antigua sin duda y probablemente cierta. Si fuera eso lo ún ico que interesara a la teoría del 

grupo de referencia, ésta no sería más que un nombre nuevo para un viejo foco de atención de la 

sociolog ía ( . . .  ) Pero hay además el hecho de que los ind ividuos se orientan con frecuencia hacia grupos 

que no son el suyo para dar forma a su conducta y sus valoraciones, y son los problemas orientados hacia 

los grupos a los que no se pertenece los que constituyen el interés d istintivo de la teoría del grupo de 

referencia ( . . . )" (Merton; 1980:288) El autor también identifica dos tipos principales de grupos de referencia 

de acuerdo con sus funciones características para la conducta de los ind ividuos que se orientan hacia el los. 

Los g rupos de referencia pueden ser comparativos, son aquellos con los que los individuos comparan su 

satisfacción o desencanto con relación a su situación. Pero también pueden ser normativos, son aquellos 

con los que los ind ividuos identifican sus valores y normas. El correcto aprendizaje de estas normas puede 

facilitar el deseado ascenso a un g rupo de referencia de mayor nive l .  

Teniendo en cuenta las defin iciones pronunciadas anteriormente y concordando con Garriga Zucal (2007), 

podemos afirmar que el hecho de que los miembros de la barra formen parte de un grupo, genera sentidos 

de pertenencia, y además se construye un "nosotros" sustentado en un andamiaje de relaciones 

personales que incluye a estos actores en distintas interacciones. 

TRIBUS URBANAS COMO FORMA DE SOCIABILIDAD JUVENIL 

Podemos observar, según Costa, Pérez y Trapea (1996) que desde hace algunas décadas en las grandes 

ciudades surgen determinados grupos de jóvenes, que aunque no poseen formas muy estructuradas, sí 

proporcionan vivencias muy i ntensas a sus miembros. Tienen un carácter muy variado y plural ,  pero suelen 

presentar algunos rasgos en común: gusto por el disfraz, rebeld ía y una búsqueda de auto-marginación del 

grupo social más ampl io. Las tribus urbanas se constituyen como un conjunto de reglas o normas 

específicas a las que los jóvenes confían su imagen de forma total o parcial , con diferentes niveles de 

implicación personal .  A esto se le puede agregar que los miembros de estos grupos adoptan costumbres, 

maneras de pensar y hábitos que son visibles para la sociedad, lo que los ayuda a establecerse como un 

grupo autónomo y con un propósito común .  La relación de pertenencia del individuo al grupo es intensa y 

aporta un sentido existencial . Todos sus actos parecen estar dirigidos y justificados en función de esa 

pertenencia, por lo tanto se man ifiesta un evidente proceso de des-responsabi l ización personal de las 

acciones. Los mismos autores consideran que la neotribalización de los jóvenes se presenta como una 

respuesta, social y s imbólica, frente a la excesiva racional idad burocrática de la vida actual ,  al aislamiento 

ind ividual ista al que nos someten las grandes ciudades, y a la frialdad de una sociedad extremadamente 

competitiva. Cada vez son más los grupos juveniles que deciden utilizar con mayor actividad su potencial 

de sociabi l idad y se vuelcan a estas agrupaciones de tipo triba l ,  suelen ver en el las la posib i lidad de 

encontrar una nueva manera de expresarse, un modo de alejarse de lo que no les satisface, y ante todo, la 

posibilidad de intensificar sus vivencias personales y encontrar un núcleo gratificante de afectividad . Pero 

esta búsqueda de reputación y afectividad se combina en las tribus con el esp í ritu de rebeld ía y de 

marg inación .  Los jóvenes y adolescentes que se afi l ian a estos grupos tienen,  en general ,  actitudes de 
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contestación a la sociedad adulta, sus instituciones y a la cultura oficial dominante. Es por esto que cuando 

se visten, se adornan o se comportan sigu iendo ritos, ritmos, y costumbres que no pertenecen a la vida 

adulta, están man ifestando su rebeldía y buscando a través de la misma la construcción de una nueva 

identidad y una nueva reputación .  Un rasgo común de estos grupos juveniles es su carácter tensivo

pasional; ya que tienden a conferir a su propia existencia mayor tensión que la habitual en su sociedad y un 

mayor grado de pasión . Sus valores específicos son: " . . .  la afi rmación de l  yo, en y con el grupo; defensa de 

valores y territorios propios y exclusivos; y el establecimiento de recorridos activos en la ciudad ,  según una 

lóg ica de hacer que es, sobre todo, un sentir y un tocar." (Costa, Pérez y Tropea: 1996; 34) 

Ahora bien ,  entendiendo que las barras de al iento son mayoritariamente una forma de sociabi l idad juven i l ,  

¿hasta qué punto podemos decir que se adaptan a la defin ición de tribu urbana? Cajueiro (2003) y Ortega 

(2008) entienden que el movimiento de global ización de la economí a  y de mundialización de la cultura, al 

ig ual que la despol itización concomitante arrastran d ialécticamente consigo la fragmentación de la sociedad 

en múltiples y pequeños g rupos, "tribus urbanas", que se rigen por el afecto entre pares, l igándose a un 

tótem común ,  agrupados alrededor de algún producto de la industria cultural ,  como es el caso de las barras 

segu idoras de equipos de fútbol ,  siendo estas también entidades autónomas. Tanto las barras , punks, 

emos, entre otras subcu lturas, a pesar de que presentan d iferencias s imból icas, comparten la ausencia de 

proyectos, la construcción de una ética y un lenguaje particular, además de la tentativa de d iferenciarse del 

resto de la sociedad. 

La tribal ización de la sociedad y de la juventud forma nuevos cultos estructurantes de sociabi l idad ,  según 

Cajueiro esto está asociado a la cr isis urbana, a las tentativas de crear nuevas identidades, a la violencia y 

al deseo de vivir el presente . Las "tribus urbanas" o las "barras" , surgen muchas veces para obtener la 

sensación de seguridad que el medio no ofrece y así reforzar los procesos de conformación de identidad , y 

de pertenencia que son claves en la juventud (Viscardi; 2007). 

IDENTIDAD E IDENTIFICACIONES 

Específicamente en lo que tiene que ver con estudios realizados sobre deporte y sociedad, operativamente 

estos tienden a considerar el espectáculo futbolístico como un escenario privileg iado para la construcción 

de identidades, med iante una d inámica dialéctica entre reforzamiento y reelaboración de sentidos y 

lealtades . A la vez que consideran a las identidades como construcciones precarias, múlt iples, flu idas, que 

operan contextualmente y que bajo ciertas cond iciones son susceptibles de transformación (Alabarces; 

2003). Es debido a esto que nos parece clave incorporar la noción de identidad , con el objetivo de constru ir 

puntos de referencia conceptuales con los que pretendemos real izar aportes en relación a la temática que 

estamos abordando . De hecho, la búsqueda de identidad, como un  elemento que llevaría a los jóvenes a 

agruparse , constituye una premisa que es generalmente aceptada por varios autores, especialmente 

aquellos que se han centrado en el estud io de las subculturas . (Costa, Pérez, Tropea; 1996) El s ign ificado 

de identidad, es d ifíci l de defin i r  por su extrema complej idad. En sociología3, se entiende por identidad, la 

auto comprensión de las personas vincu ladas a diversos g rados de conciencia y de sentimiento, en lo que 

se refiere a la misma ind ividual idad, la situación en la vida y la pertenencia social ( identidad colectiva). La 

identidad se construye en el transcurso del proceso de social ización med iante las interacciones con los 

demás y el aprend izaje de los roles sociales, por lo que es especialmente importante la fase de la juventud 

y adolescencia. La identidad está sujeta a la influencia de las experiencias, a los sucesos de vida, a los 

1 H cinz H i l lman.  K. (200 1 ) : "Dicc i onario Encic lopédico de Sociología" 
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cambios sociales y a las d iscontinu idades biográficas. En este sentido Amerio y Ghig l ione (1986) 

consideran que una parte del s ign ificado de identidad se puede entender como " la concepción que el sujeto 

construye en determinadas fases de su experiencia, sobre todo en aquel tipo de ocasiones (nuevas, 

d iversas, de ruptura, de paso) que imponen una restructuración de los esquemas cognitivos en relación a 

los nuevos acontecimientos en curso." 

Costa , Pérez y Trapea (1996) consideran la construcción de la identidad social ( la que lleva a los jóvenes a 

buscar el g rupo) como la condición normal para la construcción de la identidad personal e ind ividua l .  Por lo 

que la variedad y cantidad de grupos que se forman, la ideología que subyace a los mismos y el grado de 

participación que requieren de sus miembros, tendrían en común el hecho de que se tratara de algo 

meramente transitorio. Otro aspecto a tener en cuenta es que la identidad de los miembros de un grupo, no 

sólo se puede constru ir en función de la pertenencia al mismo, sino que se instituye una otredad a partir de 

la construcción de un "nosotros". De esta manera los sujetos construyen también su identidad en la 

configuración de rasgos identitarios en oposición a "otros". (Galvani y Palma; 2005) 

Ya nos hemos referido a los elementos preponderantes en la construcción de la identidad , a continuación 

defin i remos lo que entendemos por identificaciones. Pimenta (2003) piensa las identificaciones, tomando 

como punto de referencia a Piere Bourdieu, cuando este trabaja la categoría clase a partir de los elementos 

de condición y posición . El "estilo de vida" de la juventud, por ejemplo se construye en el espacio de lo 

cotid iano y de la vida urbana, estableciendo identificaciones estéticas, éticas, corporales y med iante 

imágenes, entre otras, en el ámbito de la cultura y de lo simból ico. 

TRAYECTORIAS 

Varios autores como Viscardi (2007), Tavares dos Santos (2002) y Morás ( 1994) son coincidentes en 

afirmar la existencia de una concepción g lobal en la que los jóvenes son víctimas de d iversas formas de 

exclusión, cuyas características d istan de ser locales. En lo que refiere específicamente a nuestro país, 

estos autores afirman que las consecuencias de un modelo de sociedad instaurado en la segunda mitad 

del siglo XX, caracterizado por el retiro del Estado Bienestar y la emergencia de una sociedad con altos 

grados de fragmentación, llevó a grandes cantidades de jóvenes a tener un modo de vida s ignado por la 

pobreza, exclusión de las redes de interacción social, alejamiento del mercado de trabajo, del sistema 

escolar, además de los víncu los tradicionales que mantenían integrado al cuerpo social. En la actualidad 

existen grandes g rupos de jóvenes que se d iferencian de los demás por su desigual inserción en las 

distintas redes sociales (clase, fami l ia, educación , vivienda, trabajo, etc.) Estas d iferencias en las 

trayectorias se expl ican también por los d istintos procesos sociales que se dan en cada sociedad . También 

se debe considerar el alejamiento de estos jóvenes de las instituciones fundamentales de integración y 

socialización, tales como la escuela, la fami l ia y el alejamiento de la sociedad del conocimiento y la 

información .  (Viscard i ;  2007) Es a partir de las experiencias de vida concretas donde se observa como las 

d istintas trayectorias sociales se expresan en concepciones del mundo bien d iferenciadas y en la 

confrontación de identidades ind ividuales y sociales de estos jóvenes que se vinculan a los alud idos 

procesos de d iferenciación . Viscard i  sostiene que la complej idad de las trayectorias sociales, obl igan a los 

jóvenes a pensar sentidos nuevos y contradictorios de las acciones. "En este marco, la variedad de 

contextos y de las respuestas dadas a problemas d iferentes muestran la configuración de habitus4 que 

.J Bourd icu describe el habitus como e l  víncu lo  entre l a  acción de los agentes y la estructura, entre lo objet ivo y lo 
subj e t i vo. entre lo activo y l o  pasivo. Es a t ravés del  habi tus  que las estructuras se reproducen de manera 
re lat ivamente i mpredecib le. El habitus es una pred isposición para actuar de una c ierta manera adqu i rida a lo largo del  
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muchas veces aparecen como provisorios y por ende mod ificables ( . . .  ) Estas trayectorias deben ser 

pensadas, como un terreno indeterminable de antemano en que las transiciones y los sentidos de los 

caminos son de naturaleza laberíntica." (Viscardi; 2007: 318-31 9) 

Es as í ,  tomando los aportes real izados por Kessler (2004) en su trabajo "Sociolog ía del delito amateur" ,  

que consideramos que el análisis detal lado de las trayectorias ayuda a describir los cambios que se 

producen en las acciones de los jóvenes, y los cambios que se producen en las relaciones sociales que 

establecen estos con distintos actores sociales de su entorno. 

proceso de soc ia l ización. que se da aunque e l  agente s ienta que actúa l i bremente. ( Bourd ieu, P .  ( 1 99 1  ) : "El  , ent ido 
práctico" 

13 



V- DISEÑO METODOLÓGICO 

PREGUNTA CENTRAL 

¿Cuáles son las motivaciones que tienen los miembros de la "barra de al iento" del Club Nacional de 

Footbal l ,  para ingresar, permanecer y sal i r  de la misma? 

OBJETIVO GENERAL 

Como objetivo general de nuestra investigación nos hemos planteado analizar el conjunto de trayectorias 

de algunos de los miembros de la "barra de aliento" del Club Nacional de Footbal l ,  dando cuenta de los 

motivos (instrumentales o no instrumentales) que los l levaron a ingresar, permanecer y salir de este grupo. 

Poniendo especial énfasis en describir las formas de organización ,  las maneras de actuar y de pensar 

mediante las cuales estos hinchas expresan su pertenencia o sal ida del grupo . 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

• En primera instancia pretendemos describir cuáles son las características básicas que definen a la 

barra de al iento del Club Nacional de Footbal l .  Haremos hincapié en su composición , estructura 

jerárqu ica, sistema de valores, la forma en que se organizan ,  además de las relaciones que 

establecen sus miembros con otros actores sociales (a saber h inchas del mismo equ ipo ,  h i nchas 

rivales, pol icía y d i rigentes). 

• En segundo lugar pretendemos indagar la lógica de ingreso a la barra dando cuenta de los motivos 

que llevan a los h inchas a ingresar a este grupo. 

• En tercer lugar proponemos anal izar como expresan los miembros de la barra de al iento su 

pertenencia al grupo, además de dar cuenta sobre cuáles son las prácticas que sustentan al 

mismo. En este sentido consideramos relevante indagar acerca del lugar que ocupan las prácticas 

violentas en la estructura del grupo. 

• En última instancia nos planteamos anal izar y describir cuáles son los sentidos y motivos que 

l levan a estos hinchas a abandonar la barra de aliento. 

HIPÓTESIS 

No podemos referirnos a la juventud como una categoría social única sin entender que ésta se ve 

influenciada por los d istintos procesos de d iferenciación que actúan en la sociedad y que a su vez están 

enmarcados por las diferentes trayectorias de vida, el surgimiento de brechas generacionales, además de 

la creación de un mundo paralelo donde se fomenta la construcción de distintos valores y actitudes en la 

convivencia residencial y en la necesidad de constru i r  identidades. 

Es en este contexto que tenemos que comprender las motivaciones que l levan a los jóvenes a querer 

formar parte de una barra de al iento. Creemos que el ingreso a la barra , además de estar relacionado con 

la sign ificación que tiene el fútbol en sus vidas, el grado de identificación e inversión emocional con el 

equipo del que son hinchas (en este caso el C lub Nacional de Football) , y el hecho de sentirse adversarios 

de los hinchas de otros cuadros, también se relaciona con la necesidad que estos sujetos tienen de 

exteriorizar sus propios sistemas de valores, de constru i r  una identidad , y de tener protagonismo socia l .  
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Una vez que forman parte del grupo, obtienen la sensación de seguridad que su entorno no les ofrece , se 

ven a sí mismos como los ún icos defensores de los colores de su equ ipo, y hasta en algunos casos, la 

barra se transforma en su ún ica fuente de ingresos económicos. 

En últ ima instancia, consideramos que existen dos motivos principales por los cuáles los hinchas deciden 

abandonar la barra de aliento, algunos lo hacen por sucesos internos (discrepancías y enfrentamientos con 

otros miembros del grupo, discrepancias con el funcionamiento, o con las ganancias obtenidas, etc. ) y otros 

lo hacen por factores externos al grupo (se deciden a formar una fami l ia ,  t ienen hijos, tienen que dedicar 

mayor carga horaria a sus trabajos, se sienten estigmatizados por pertenecer a la barra de al iento , etc . )  

UNIDAD DE ANÁLISIS 

La un idad de anál isis serán hombres cuyas edades oscilen entre los 14 y 55 años, que formen o hayan 

formado parte de la "barra" de al iento del Club Nacional de Footbal l .  

Así como también las tribunas de  los diferentes estad ios donde estos hinchas concu rren para alentar a su 

equipo. 

ESTRATEGIA METODOLÓGICA Y TÉCNICAS DE RELEVAMIENTO 

ESTRATEGIA METODOLÓGICA 

La estrateg ia de investigación que consideramos más apropiada para desarrol lar nuestro proyecto, es el 

estudio de casos. Este método tiene una ampl ia tradición en sociolog ía y el resto de las ciencias sociales. 

Stake (1998) y Col ler (2000) coinciden en afirmar que un caso es un objeto de estudio con unas fronteras 

más o menos claras que se anal iza en su contexto y que se considera relevante ya sea para comprobar, 

i lustrar o constru ir una teoría o una parte de el la . El estudio de casos es el estudio de la particularidad y la 

complejidad de un caso singu lar, para l legar a comprender su actividad en circunstancias importantes. 

Puede ser una persona, una familia , o un determinado grupo de segu idores incond icionales de un equ ipo 

de fútbol ,  por lo tanto cualquier objeto de naturaleza social puede constru i rse como un caso. Es apropiada 

la uti l ización de este método cuando se quiere estudiar un fenómeno, un objeto, o una relación causal . Su 

cometido real es la particularización , no la genera lización . Se toma un caso particu lar y se llega a conocerlo 

b ien, y no principalmente para ver en que se d iferencia de los otros, s ino para ver qué es y qué hace . Stake 

también considera que el número y tipo de casos depende de los propósitos de la investigación , y los 

clasifica en: estudio de caso intrínseco (representa otros casos o puede i lustrar un rasgo o problema en 

particular) ,  estudio de caso instrumental (pretende aportar i nformación o el refinamiento de una teoría) ,  y 

estudio de caso múltiple (se estud ian varios casos conjuntamente con el propósito de indagar dentro de un 

fenómeno, la población y las condiciones generales . )  

En lo que se refiere a nuestra investigación ,  optamos por real izar un estudio de caso intrínseco, de corte 

cual itativo sobre las motivaciones que tienen los miembros de la barra de aliento de Nacional ,  para 

ingresar, permanecer y sal ir de la misma. Por lo tanto , focal izaremos nuestro estudio en los modos en que 

los h inchas resaltan sus experiencias , en como transmiten sus creencias , valores y formas de aprehender 

el mundo, esto nos permitirá conocer las concepciones de los actores desde sus propias ópticas, al igual 

que podremos dar cuenta del sentido que estos le dan a sus prácticas cotid ianas. 

Ahora bien ,  consideramos que el análisis cualitativo es la estrateg ia más adecuada, ya que surge de 

aplicar una metodolog ía espec ífica orientada a captar el origen ,  el proceso y la naturaleza de los 
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sign ificados que brotan de la interacción s imból ica entre los i nd ividuos. En este sentido Bergh ( 1 989) afi rma 

que los seres humanos comun ican lo que aprenden a través de s imbolos, principalmente por el lenguaje, 

que a su vez consta de son idos, gestos arbitrarios y fís icos a los que de mutuo acuerdo, atribuyen un 

sign ificado a lo largo del t iempo. La tarea del investigador en este contexto, consiste en captar la esencia 

de este aspecto, así se podrá captar e interpretar el sentido atribu ido a los d iferentes símbolos. Por su 

parte Blumer ( 1982), considera que el s ign ificado no surge del interior de las cosas mismas, n i  procede de 

los elementos sicológ icos de las personas sino que son productos sociales elaborados a través de la 

interacción que efectúan las personas en sus actividades. En consecuencia ,  d icho autor afirma que la 

interacción humana constituye la fuente central de datos ,  y que la capacidad de las personas (empatía) 

para captar a los demás y sus conductas es un elemento central para entender como funciona la 

interacción. 

Los anál is is cual itativos por lo genera l ,  estud ian un ind ividuo o una s ituación , unos pocos ind ividuos o unas 

reducidas situaciones. A d iferencia del estudio cuantitativo que pretende general izar algún aspecto, aunque 

este sea marg inal, el cual itativo pretende más que nada profund izar en ese m ismo aspecto, aunque lo que 

ocurre en este caso concreto no sea fáci lmente general izable a otros casos s im i lares. Entre las principales 

caracter isticas de los estudios cual itativos , Stake (1998) destaca: A· Es holistico ya que la contextual idad 

está bien desarrol lada; está orientado al caso; evita el reduccionismo y el elemental is imo; y es 

relativamente no comparativo, busca comprender su objeto más que comprender en que se d iferencia de 

otros. 8- Es empírico porque está orientado al campo de observación. La atención se centra en lo que se 

observa, inclu idas las informaciones hechas por los informadores. C- Es interpretativo ya que los 

investigadores confían más en la intuición , con muchos criterios importantes sin especificar. Los 

observadores de campo tratan de mantener despierta la atención para reconocer los acontecimientos 

relevantes para el problema. D- Es empático porque atiende a la intencional idad del actor; busca los 

esquemas de referencia del actor, sus valores; aunque plan ificado, el d iseño atiende a nuevas real idades, 

responde a nuevas situaciones; los temas son de enfoque progresivo; y los informes sirven de experiencia 

ind i recta . 

TÉCNICAS DE RELEVAMIENTO 

Ruiz Olabuénaga (2007) afirma que " . . .  el fenómeno concreto, con todos sus cond icionamientos 

particu lares, con sus pecul iaridad circunscrita a la s ituación específica y no generalizable, es el objeto 

nuclear del estud io". Y es por esta razón que el principio de gu ía en la recog ida de datos cual itativos es el 

de la inspección de primera mano que exige que el investigador busque la mayor proxim idad con la 

situación ,  que busque el foco descriptivo y estud ie la conducta rut inaria de cada d ia s in interferencias n i  

aislamientos artificiales. 

Tal como lo hemos expresado en párrafos anteriores, nuestro trabajo de campo se enfocará en la 

búsqueda de sign ificados acerca de los fenómenos sociales a partir de las perspectivas o puntos de vista 

de las personas involucradas en los mismos . Para ello decid imos uti l izar dos técn icas de recogida de datos: 

entrevista en profund idad y observación no participante. 

Entrevista en profundidad: 

Citando nuevamente a Ruiz Olabuénaga (2007), podemos afirmar que la entrevista en profund idad es una 

técnica med iante la cual  se obtiene información por medio de una conversación profesional con una o 

varias personas para un estudio analítico de investigación o para contribu i r  en los d iagnósticos o 

tratam ientos sociales . Esta técnica implica siempre un  proceso de comun icación que es tanto artificial como 

artificioso, ya que el investigador crea una situación concreta ( la entrevista) que lejos de ser neutral impl ica 
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una situación ún ica. En esta situación ,  intervienen tanto el entrevistador como el entrevistado ,  dando lugar 

a ciertos sign ificados que sólo pueden expresarse y comprenderse en este marco de interacción mutua. La 

entrevista en profund idad por lo tanto toma la forma de relato de un suceso, narrado por la misma persona 

que lo ha experimentado, y desde su punto de vista. También se señala que la entrevista en sí es el 

contexto en el cual se elabora este relato, y crea una situación social para que pueda tener lugar. En este 

relato el entrevistador desempeña el papel de facilitador. 

Continuando con las afi rmaciones vertidas por Ruiz Olabuénaga, podemos señalar que la entrevista en 

profundidad es principalmente de carácter ind iv idual ,  hol ístico y no d i rectivo. Al hablar de " ind ividual" ,  se 

entiende que la conversación se desarrol la entre entrevistador y entrevistado ún icamente, pero ello no 

impide que el entrevistador repita la entrevista con "otro" sujeto, s iempre que se trate sobre el mismo tema. 

Al hablar de entrevista "hol ística", no es necesario que en el la se deba hablar de "toda" la vida social de un 

ind ividuo, s ino que el entrevistador recorre panorámicamente el mundo de significados del actor, aunque 

este se refiera a un solo tema. Y finalmente e l  término "no d i rectiva", es excesivamente vago, y según 

palabras de l  autor, la entrevista en profundidad debe desarrol larse siempre bajo control y dirección del 

entrevistador, aunque esto no impl ica rig idez n i  en lo que refiere al contenido, n i  en lo que refiere a la forma 

de desarrol lar la conversación-entrevista. Esta técnica nos posib i l itará anal izar las creencias y experiencias 

vividas por los miembros de la barra de aliento, así como también podremos dar cuenta de sus d istintas 

trayectorias y esto ocurrirá med iante sus relatos o narraciones orales. 

Observación no participante : 

Fl ick (2007) y Ruiz Olabuénaga (2007) consideran que la observación permite que el investigador descubra 

como funciona o como sucede algo realmente. Es entendida y practicada como la entrada a una situación 

social ,  en algunas oportun idades como parte de la misma y otras como simple espectador, y la inspección 

s istemática de lo que en ella ocurre . Además de las competencias de hablar y escuchar utilizadas en las 

entrevistas, observar es otra destreza de la vida cotid iana que se s istematiza metodológ icamente, y apl ica 

en la investigación cual itativa. Además de las percepciones visuales , se integran también las basadas en la 

audic ión, el tacto y el olfato. Ruiz Olabuénaga considera que la observación pretende evitar la h ibernación 

de la realidad , y examinarla tal cual ocurre sin ningún tipo de interferencia, modificación o manipu lación. 

En lo que refiere específicamente a la observación no participante, podemos afirmar que esta se abstiene 

de intervenciones en el campo, a d iferencia de lo que ocurre con las entrevistas y las observaciones 

participantes , " . .. s imples observadores siguen el flujo de los acontecim ientos . La conducta y la interacción 

continúan como lo harían sin la presencia de un investigador, no interrumpidas por la intrusión" (Fl ick ;  2007: 

81) El investigador no participa por completo en la vida social del grupo al que observa, sino que participa 

como observador. 

Con la elección de esta técnica buscamos observar las d iferentes prácticas que desarrol lan los h inchas al 

interior de la tribuna, así como también la forma en que estos se organ izan , intentando interferir lo menos 

posible con lo que al l í  sucede. 
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Vl-"LA BANDA" 

CARACTERÍSTICAS Y ESTRUCTURA JERÁRQUICA 

Con frecuencia, solemos escuchar versiones vertidas tanto por la opinión pública como por los medios de 

comunicación que describen a las barras de aliento como g rupos desorganizados, defin iendo a sus 

integrantes como inadaptados, personas faltas de racionalidad , cuyas prácticas carecen de significación, 

que además son salvajes y muestran un alto grado de incivi l idad. S in embargo, desde nuestro punto de 

vista el primer paso para entender a las barras de al iento es rever estas concepciones, enfocándonos en 

que existen d iversos tipos de organización al interior de estos grupos, lo cual define las prácticas que 

realizan tanto dentro como fuera de los estad ios. Del mismo modo consideramos que sus integrantes 

actúan de acuerdo a un conjunto de cód igos claramente defin idos que hacen al funcionamiento y a la 

cohesión de l  grupo. 

Refiriéndonos específicamente a las características que definen a la barra de al iento del Club Nacional de 

Footbal l ,  podemos decir que "La Banda del Parque" rebautizada de esta manera en el año 2005 , vino a 

tomar el lugar de la antigua "Barra de la Ámsterdam." La denominación "Banda del Parque" proviene del 

lugar "donde para la banda" según lo aclaran sus miembros. Desde que se reinauguro el Estadio Gran 

Parque Central la barra adopto este nombre ,  marcando la identificación que sienten estos hinchas con su 

barrio y con su cancha .  Esta barra de aliento conforma un grupo de hinchas caracterizado por tener un 

orden social complejo. Está compuesta aproximadamente por 40 o 60 h inchas de sexo mascul ino, pero 

queremos destacar que estos números varían dependiendo de los partidos , la lejan ía de los estadios, y la 

posición que tenga el equ ipo en el campeonato . El siguiente discurso deja en claro esta afi rmación: 

" . . .  lo que pasa es que es muy difícil decir quién es de la barra y quien no es de la barra, vos ves la barra en el 

día de un partido [ . . .  ] es muy difícil de evaluar, decir cuanta gente tiene la barra de Nacional. [ . . .  ] Hoy en día 

como que todo es muy difuso [. . .  ] yo conozco un montón de gente que va a la barra solamente a cantar el día 

del partido y se va. A los clásicos va caminando y vuelve caminando y nada más, es el único contacto que 

tiene con la barra, después no se junta con la barra. Le gusta cantar todo el partido, que estés a favor del 

club, alentás y todo pero no tiene coexistencia ni convivencia con la barra. Lo que pasa es que es muy difícil 

tenerla hoy en día, antes era mucho más sencillo integrarse." 

(Sebastián, 42 años, ex jefe de la "Barra de la Ámsterdam) 

Las edades de los integrantes del grupo van desde los 14 a los 50 años, los l íderes son los integrantes que 

t ienen mayor edad , pero a pesar de esto podemos afirmar que la mayor parte de los componentes del 

grupo son jóvenes. En lo que refiere el nivel educativo, podemos dar cuenta que la mayoría de nuestros 

entrevistados no culminaron enseñanza secundaria, otros la están cursando actualmente, mientras que la 

minoría cursa nivel terciario o un iversitario. 

Los miembros del g rupo acostumbran a lucir vestimenta deportiva identificada con los colores del c lub y 

donde es claramente visible el logo que los identifica como integrantes de "La Banda del Parque". Son 

varios los grupos que la integran, estos provienen de d istintos barrios o zonas montevideanas, como es el 

caso de La Teja ,  Lucas Piriz, La Blanqueada (como los más referentes), entre muchos otros. Pero cada 

uno de ellos, al l legar a la tribuna, deja de lado su identidad local ,  pasando a interactuar con el resto de los 

grupos, conformando así una ún ica barra de aliento .  La procedencia de sus integrantes queda man ifiesta 

en banderas que se extienden a lo largo de la tribuna y funcionan como marcas constitutivas y a su vez 

d istinguen los segmentos que componen la banda .  

La barra no es un grupo homogéneo, tiene una organización interna basada en estructuras de poder 

verticales. En orden de jerarqu ía podemos dar cuenta que después de los jefes que son las personas que 
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detentan el poder y además tienen la autoridad de mandar al resto del grupo, están sus ayudantes y por 

últ imo encontramos a los hinchas más jóvenes, con menos antigüedad y trayectoria. 

La d i rección de la barra ha ido cambiando a lo largo del t iempo, antiguamente era dirig ida por una sola 

persona, actualmente pasó a ser dirig ida por dos jefes, Ramón y "El Sapo". S i  bien no existe un código 

escrito sobre como se debe dar la elección de los l íderes, estos deben de tener ciertas virtudes, o cumpl i r 

con determinadas características altamente valoradas y estimadas por los miembros del g rupo. Deben ser 

respetados y reconocidos por los integrantes de la hinchada, tienen que tener el valor necesario para 

luchar contra hinchas rivales, además de solucionar confl ictos internos. Deben ser carismáticos e 

intel igentes y por último es necesario que tengan cierta antigüedad dentro del g rupo. Cada uno de estos 

l íderes tiene determinadas características que lo definen, pero ambos tienen una dosis de carisma y de 

l iderazgo natural que les permite ocupar la posición que ostentan . Ellos son los encargados de conseguir 

los recursos y también de d istr ibuirlos, para ello tienen una segunda l ínea de colaboradores, seis h inchas 

de suma confianza a los que continuamente delegan funciones d iversas relacionadas con el control y 

manutención del g rupo. Además estos hinchas mantienen una relación cercana con los jefes y hasta en 

algunos casos podemos hablar de amistad, ya que generalmente comparten activ idades que nada tienen 

que ver con el fútbol o con la barra y se l levan a cabo en otros contextos, como sal ir a bai lar, compartir 

comidas y festejar cumpleaños. En últ ima instancia, se encuentran los h inchas de menor rango, estos no 

participan de la toma de decisiones ni tienen injerencia en la indicación de tareas. 

En lo que refiere a los roles que desempeñan cada uno de los integrantes del grupo, consideramos 

pertinente destacar que con el objetivo de que controlen y supervisen lo que acontece con la hinchada, 

ambos jefes reciben un salario mensual proveniente del club .  Además deben de cumplir con otras tareas 

relacionadas a su compromiso con el grupo, estas son: negociar con los d i rigentes y con la polic ía 

(principalmente previo a que se juegue un partido clásico o se visiten otras canchas). Asimismo, ellos son 

los que organizan y planifican los viajes y resuelven los problemas que aquejan al grupo. Pero para cumplir 

con todo esto deben de tener gran dedicación ,  además de pasar mucho tiempo en el club. También los 

h i nchas más veteranos y ayudantes de los jefes reciben por parte del c lub un salario que ronda los 

cuatrocientos pesos por partido, además se les da entradas en forma gratuita, todo esto para que 

colaboren con el control de la parcialidad. Los integrantes con mayor antigüedad en el grupo son los que 

organizan y adjudican las tareas que se deben real izar. Cada miembro tiene internal izadas las funciones 

que debe cumplir, ya sea tocar y cargar con los instrumentos de percusión, colgar y cargar con las 

banderas o s implemente dirig ir. En el contexto de la barra es importante que se realicen todo tipo de 

tareas ,  Rodrigo, uno de los h inchas con mayor antigüedad en el grupo afirma " . . .  vos capaz que estás los 

90 minutos tocando el bombo y a nosotros también nos servís. Si sos de esos que te colgas a poner 

las banderas, a nosotros eso también nos gusta , nos s i rve. Cada uno tiene sus funciones como te 

decía hoy." En este mismo sentido, Sebastián , ex jefe de la barra aclara que " . . .  no todo el mundo tiene 

que ser fuerte y violento [ . . .  ] cada uno tiene sus características y vos en la barra tenés que agarrar y 

unir todas esas características, porque normalmente al que es peleador le importa un carajo las 

banderas, y hay un montón de tareas que vos precisas gente que las haga." 

Tal y como lo afi rma Moreira (2005), los miembros de la barra se ajustan a cód igos establecidos y exhiben 

las particularidades que los caracterizan .  Al interior del g rupo este ejercicio sólo tiene el cometido moral de 

diferenciar las acciones válidas de las no vál idas. Pero cuando se muestra este sistema de cód igos fuera 

de los l ímites del grupo se hace como parte de una exhibición que permitirá establecer o continuar con 

relaciones de interacción. Ingresar a la barra sign ifica cumpl ir con una serie de pautas y cód igos impl ícitos 
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por el grupo, según sus integrantes estos son :  no abandonar nunca a un compañero, ir al frente en caso de 

que surjan enfrentamientos con h inchadas rivales, segu i r  al equipo en todos los partidos y en ú ltima 

instancia responder afirmativamente al mandato de los l íderes. Mientras que lo que no se puede hacer es: 

huir de un enfrentamiento ,  tirar piedras a los jugadores o dar vuelta las banderas y contar información que 

involucre tanto a los miembros, como a las actividades que realiza el grupo . En este sentido nos 

preguntamos, ¿Qué sucede con los que no cumplen estas reglas? Según los entrevistados es muy d ifícil 

que se expulse a un miembro del grupo, generalmente las sanciones que se aplican son excluir a esa 

persona de las reuniones importantes donde se deciden y planean todas las cuestiones que tienen que ver 

con la lógica de la barra. En el único caso que se toma la determinación drástica de expulsar a alguien ,  es 

cuando esa persona ha robado dentro de la banda. Sin embargo, si se cometen faltas menores siempre 

existe la posibilidad de red imirse frente a los compañeros, Carlos nos cuenta que " . . .  s i  alguno comete 

algún error, en el próximo partido tiene la oportun idad de corregirlo. Algunas de las formas de 

hacerlo son; robando una bandera de Peñarol ,  o peleándose mano a mano. Sobre todo, tienen que 

demostrar que quieren estar, que quieren ser miembros de la Banda del Parque." Cabe destacar 

según los integrantes del g rupo, que son muy pocas las oportunidades en que los h inchas incurren en este 

tipo de faltas. Generalmente todos tienen internal izados los cód igos que tienen que cumpl ir y de n inguna 

manera deben romper. 

RITUALES DE ORGANIZACIÓN 

La presencia de la barra en el estadio está marcada por elaborados rituales previamente ensayados por 

sus integrantes, sobre todo cuando se juegan partidos decisivos. Es en la sede donde el grupo se reúne 

una vez por semana a ensayar los cánticos que entonaran en el próximo partido, es también al l í donde se 

d iseñan y confeccionan algunas banderas, donde las arreglan cuando estas se descosen y también donde 

se guardan junto con los instrumentos de percusión . 

Todas las tareas y actividades real izadas implican un insumo de tiempo y de d inero para el grupo. Son los 

d i rigentes del club los que financian a "La Banda del Parque" en muchas de sus actividades; les brindan las 

entradas sin costo alguno, les pagan los pasajes para que se trasladen y acompañen al equ ipo cuando 

juega en el exterior del pa ís, además de pagarles una comida mensual .  El resto de los recursos 

económicos los obtienen mediante colectas que realizan sobre todo en la semana previa al partido clásico 

y también con la ayuda de algunos jugadores que colaboran económicamente con el grupo. Por otro lado, 

queremos ag regar que también es en la sede donde se reúnen, ya sea para planificar las actividades de la 

banda,  o simplemente para conversar sobre el últ imo partido, todo esto forma parte del proceso de 

socialización del g rupo. Las reun iones se caracterizan por tener un cierto grado de informal idad , se tocan 

tópicos muy variados, que van desde la nueva novia de cierto miembro del g rupo, la pelea con algún 

hincha rival ,  hasta desavenencias con la d istribución de las entradas. En general estas reun iones son 

lideradas por los jefes y se real izan los d ías martes, esto varía en la semana previa al clásico donde 

prácticamente se reúnen todos los d ías. 

El d ía  del partido el grupo se reúne en la sede varias horas antes del comienzo del mismo, y al l í  los 

traslados y la organización varían depend iendo de la cancha donde se juegue. Si el partido se juega en el 

estad io Parque Central ,  los miembros de la barra salen de la sede varias horas antes de que comience el 

encuentro, cruzan la calle General Urqu iza e ingresan a la tribuna Abdón Porte donde depositan los 

instrumentos de percusión y las banderas para luego volver a la sede y allí esperar a que se acerque la 

hora de in icio del juego para hacer su ingreso definitivo a la tribuna. Por el contrario, s i  el equ ipo juega en el 
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estad io Centenario o en otras canchas, la barra debe arribar al menos una hora antes del in icio del juego 

para que los efectivos policiales revisen las banderas y permitan su ingreso a la tribuna.  Generalmente el 

viaje a los estad ios visitantes es realizado en un pequeño camión donde se trasladan los integrantes más 

jóvenes del grupo junto con las banderas y los instrumentos de percusión, mientras que los integrantes de 

mayor jerarqu ía  lo hacen en automóviles y motocicletas. Los miembros de la barra de al iento tratan de 

evitar los medios de transporte públ icos, prefieren movilizarse en sus vehiculos particu lares, no sólo para 

evitar encuentros con h inchas rivales, sino también para d iferenciarse del resto de la parcial idad que asiste 

al estad io. Un claro ejemplo de el lo, es que cuando la banda arriba al estad io Centenario, ingresa con sus 

veh ículos hasta la puerta de la tribuna Colombes, a d iferencia de lo que ocurre con el resto de la 

parcial idad tricolor que debe respetar la zona de exclusión marcada por el Ministerio del I nterior. 

Una vez dentro del estadio, la barra hace su ingreso oficial a la tribuna cuando tan sólo faltan algunos 

minutos para que el equipo salga a la cancha. Se agrupan en la boca de acceso y comienzan a agitar sus 

brazos, banderas o camisetas, y entonan cánticos ofensivos principalmente contra su trad icional riva l ,  la 

barra de al iento del Club Atlético Peñarol (esto ocurre aunque los dos equipos no se enfrenten}, para luego 

entonar " . . .  ah í  viene la banda más loca que hay, ah i  viene la Banda del Parque Central ,  vamos, 

vamos tricolores que tenemos que ganar . . . " .  Trad icional cántico con el que hacen su ingreso defin itivo a 

la tribuna.  Su aparición es muy festejada por el resto de la parcial idad, casi como se festeja la salida de los 

jugadores al terreno de juego y es común que los espectadores se abran formando un corredor para que la 

banda pase. La fi la es encabezada por los miembros más jóvenes qu ienes tocan el bombo, seguidos por 

los h inchas que portan las banderas y los instrumentos de viento, y más atrás por el resto de los 

integrantes, entre los que se encuentran los l íderes. El desfile llega a su fin cuando los integrantes ocupan 

sus respectivos lugares en la tribuna, la barra ocupa siempre el centro de la misma, tanto de local como de 

visitante. Queremos destacar la existencia de un núcleo central de h inchas, compuesto por los integrantes 

más jóvenes del grupo, ellos son los que portan la mayor cantidad de banderas y los que tocan los 

bombos . Por otro lado, observamos la existencia de pequeños subgrupos integrados por otros miembros 

de la barra, qu ienes se ubican algo alejados del núcleo central ,  próximo a las escaleras. Estos subgrupos 

están integrados por los jefes , acompañados por los miembros que ostentan mayor jerarqu ía .  Su ubicación 

les permite tener mejor visión de lo que ocurre en la tribuna, además de una mayor movi l idad . Una vez 

ubicada ,  la banda le da la bienvenida al equ ipo cuando este hace su ingreso al terreno de juego. El fervor y 

la fidel idad que s ienten estos h inchas son expresados y exh ibidos con la puesta en marcha de una 

verdadera fiesta. 
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VII- INGRESAR A LA BARRA, ALGO QUE SE DA NATURALMENTE 
Tal y como hemos hecho referencia en párrafos anteriores, podemos afi rmar que la barra de aliento del 

Club Nacional de Football es una asociación de sujetos que se d ist ingue del resto de los espectadores 

conformando un grupo social . Sin embargo, el hecho de que los individuos se agrupen no es un fenómeno 

orig inal de nuestros tiempos. 

Aguiar y Reffo (2002) consideran que el hombre como "animal social" tiene casi instintivamente pulsiones 

gregarias. Históricamente el ser humano racional ha considerado que estas formaciones son el mejor modo 

de defender intereses que devienen en comunes. Por otro lado, tampoco es una novedad el hecho que los 

jóvenes tiendan a agruparse y asuman modos de conducta d iferentes a los que espera de ellos la sociedad 

adulta, sus instituciones, y la cultura oficial dominante. La etapa juveni l es un período part icular del ciclo de 

vida ind iv idual . F i lgueira (1998) afirma que su extensión y características varían según el momento 

histórico, el tipo de sociedad y el n ivel social de pertenencia de los ind ividuos. La juventud es un período de 

transición hacia la vida adulta, y supone una serie de transformaciones en el plano subjetivo que son de 

g ran importancia. Según Filgueira: a- cambian los grupos de referencia de la acción ind ividual, b- se 

modifican los grupos de pertenencia con sus efectos sobre la formación de identidad , c- se asiste a 

cambios rad icales en la construcción de la personal idad , y d- se experimenta la internal ización de nuevas 

normas en la medida que los individuos se exponen a nuevas agencias de socialización. En este sentido, y 

refi riéndonos a "La Banda del Parque", podemos afi rmar que la materia prima de este grupo son jóvenes, 

los cuales buscan agrupase en torno una organ ización que d ifunde dimensiones culturales y simbólicas 

diferentes a las que se observan en el entorno cotid iano de nuestra ciudad . Es en base a esta distinción 

que nos surge una interrogante: ¿Cómo se da el ingreso de estos jóvenes al grupo? 

Según nuestros entrevistados, las afiliaciones al grupo son efectuadas por h inchas de entre 12 y 18 años 

de edad . Ingresar a la barra es algo que en la mayoría de los casos se da naturalmente, no es algo 

med itado ni estratégicamente pensado. Surge a part ir de la concurrencia a la tribuna popu lar fin de semana 

tras fin de semana, próximo a donde se ubica la barra de al iento, y es al l í donde estos h inchas comienzan 

a interactuar con los miembros del grupo, empiezan a ser reconocidos , lo que posteriormente lleva a su 

inclusión en la banda. En este contexto, Nicolás qu ien ingreso al grupo a los 17 años nos cuenta que " . . .  no 

es que un día te dicen sos de la barra, se va dando de a poco. Un  día Ramón no te registra ,  y otro 

viene y te saluda ponele. Son cosas que para los gurises son importantes, después ya es normal ,  

pero en principio es todo un logro ser reconocido." En este mismo sentido , Santiago quien ingreso a la  

barra a los 12 años, afi rma " . . .  en s í  no es entrar, tenés que vincularte [ . . .  ] vincularse es i rse haciendo 

conocido, que todos te vayan conociendo y que sepan quién sos. Entonces te empiezan a invitar 

para las comidas que hace el grupo, te invitan para que viajes con ellos, y también te dejan que 

sepas lo que se prepara para el clásico . . .  " Es a medida que los h inchas van interactuando que surgen 

sentim ientos de s impatía entre unos y otros, estos expresan nuevas actividades, que sign ifican a su vez 

interacción u lterior. Esta interacción permite encontrar en este g rupo un conjunto de intereses que se 

esconden en lo futbolístico, pero que van más al lá y buscan compartir formas de ser y pensar que los 

hacen d iferentes del resto y a su vez los d istinguen. Homans (1968) considera que cuanto mayor es la 

frecuencia con la que las personas interactúan unas con otras, más semejantes tienden a tornarse en 

ciertos aspectos, ya sea en sus actividades como en sus sentimientos. Pero para que esto suceda, los 

h i nchas que quieren ingresar a la barra deben compartir las formas de ser y de hacer que estén de acuerdo 

con el funcionamiento del grupo, como su estructura jerárqu ica, las actividades que realizan y los cód igos 

que manejan .  
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A continuación proponemos abordar las principales motivaciones que llevan a estos jóvenes a querer 

partic ipar del grupo. Nos centraremos en cuatro ejes que darán cuenta de alguno de los intereses y valores 

que sustentan a la barra: A· "amor al cuadro", B· atracción por el esti lo de vida del g rupo, C· generación de 

v ínculos de amistad y compañerismo, y C· oposición a los rivales. 

A· El amor a Nacional surge como la principal motivación para querer formar parte de la barra de al iento. El 

grado de significación que tiene el fútbol en la vida de nuestros entrevistados, así como el lugar que ocupa 

Nacional se transforma en una de sus fuentes de sentido, y hasta en algunos casos l lega a ser la ún ica. 

Diego, quien ingreso al grupo a los 14 años, nos cuenta " . . .  Nacional es mi  vida, ¿cómo te puedo 

explicar? Es mi alegría, es mi orgul lo, es para toda la vida. No te lo puedo explicar con más 

palabras, Nacional es lo más grande que hay." Esta explicación amorosa y pasional que nos brinda 

Diego da cuenta que la cultu ra futbolística que tienen estos hinchas está basada en mitos románticos, 

como el amor por la camiseta, por los colores del club, y por el equ ipo. Además, estos asisten al estadio 

con el afán de ver jugar y ganar a Nacional, quien les brinda las mayores satisfacciones en su vida. 

Otro de nuestros entrevistados, Carlos, nos cuenta que se acerco a la barra a los 16 años, lo h izo solo y 

motivado por el fanatismo que siente por el club. Por otro lado, Rodrigo qu ien ingreso al grupo a los 13 

años, comenta " . . .  v ine solo, porque desde que nací ya soy h incha y cuando pude me vine para la 

cancha, me gusta el fútbol. Viste como está toda esa gente que viene a los partidos , bueno así hice 

yo, veníamos acá, estábamos rondando, nos fuimos haciendo conocidos y entramos a la banda."  

B· Generalmente los h i nchas desarrol lan una percepción desmesurada de la barra de al iento, creyendo en 

algunas oportunidades que ún icamente la asistencia de este grupo al estadio incidirá en el resultado que 

obtenga el equipo en la cancha. Este es otro de los motivos por el cua l  nuestros entrevistados deciden 

ingresar a la barra de aliento ; la admiración y atracción que sienten por el grupo . En referencia a esto, 

Carlos nos cuenta que antes de pertenecer a la barra, s iempre que iba al estad io admiraba su performance 

desde lejos, y soñaba con formar parte del grupo, hasta que un día se animo a acercarse y logro ingresar. 

Por otro lado, Matías afirma que desde que comenzó a asist ir al estad io, siempre qu iso integrar la "Banda 

del Parque", pero su ingreso se d io cuando comenzó a relacionarse con los integrantes del grupo. Siempre 

s intió atracción por el hecho de que en el centro de la tribuna se alentara durante todo el partido. 

Consideramos una cuestión normal el hecho que los jóvenes se sientan maravi l lados por la estética que 

despl iega el g rupo. Una estética que t iene muchos elementos del carnaval , en el despl iegue de colores, 

banderas y fuegos artificiales, cánticos y coreog rafías. El hecho de que sus integ rantes reciban entradas 

g ratu itas para ingresar a los estad ios, que luzcan vestimentas que los d iferencian del resto de la 

parcial idad, y a su vez sean reconocidos por la misma, y por los jugadores del club, es otro suceso que 

atrae nuevas afil iaciones. La barra de aliento de Nacional brinda emoción ,  color, intensidad y permite que 

sus integrantes participen de alguna manera del evento deportivo. 

C· Varios autores como Filardo (2002), Garriga Zucal (2007) y Cajueiro (2003) coinciden en afirmar que los 

jóvenes se agrupan generalmente buscando una afectiv idad grupal .  Es dentro del grupo donde sienten la 

cohesión con los otros, encuentran apoyo sentimental y comparten experiencias y actitudes con qu ienes 

consideran iguales. I ntegrarse a un grupo que establece relaciones solidarias de amistad y compañerismo, 

es otro de los motivos por el cual nuestros entrevistados deciden pertenecer. Santiago quien comenzó a 

acercarse a la banda a los 12 años nos cuenta " . . .  estar siempre en el estadio tocando el bombo, 

viendo a Nacional es lo que más me gusta hacer. Estar con los pibes también, a los que les pasa lo 

mismo que vos, Nacional es eso . . .  " Por otro lado Rodrigo, quien forma parte del grupo desde los 13 

años, afirma " . . .  hay compañerismo, si a uno le pasa algo, saltamos todos . "  Según é l ,  esta es una de 
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las principales motivaciones para ingresar a la banda, " . . .  s ino cada uno i ría a ver el partido solo, al 

estar adentro tenés que estar atento de lo que le pasa a los demás. "  

A l  ser parte del grupo, estos jóvenes saben que  en  caso de ser necesario, sus  compañeros van a acud i r  en 

su ayuda, poniendo especial énfasis en la asistencia y el auxil io mutuo. Según Garriga Zucal, así surgen 

los principios de camaradería, amistad y lealtad, necesarios para el funcionamiento de cualquier sociedad. 

La frase pronunciada por Rodrigo "si a uno le pasa algo, saltamos todos", remite a que en caso de que 

alguno de los integrantes de la "Banda del Parque" tenga problemas con hinchas rivales, sabe que puede 

contar con sus compañeros. Obtener la protección del grupo, es uno de los privi legios de pertenecer a la 

barra. 

D· En última instancia, muchos de los entrevistados nos comentaron que decidieron ingresar al grupo no 

sólo por el amor a Nacional , sino principalmente por sentirse adversarios de la barra de aliento de Peñarol .  

Por el placer de llevar a cabo actos violentos contra el los, sus enemigos. Este enemigo es un factor 

determinante a la hora de querer pertenecer a "La banda del Parque" ,  ya que los hinchas ingresan al grupo 

con el propósito de diferenciarse de la otra hinchada. Se nuclean en un círculo que une a los que están 

adentro y separa a los que están afuera, y es contra ellos contra los que hay que pelear. El siguiente 

fragmento de entrevista refleja esta idea: 

"Te cuento como fue, yo tenía 15 años y mí viejo me dejo atrás de la Ámsterdam donde estaba toda la barra 

de Peñarol. Yo con mi gorríto de Nacional paso por atrás de la barra de Peñarol y me cagaron a palos, me 

mataron, me robaron el gorro. Y desde ahí les agarre una fobía tan grande, les agarre un asco tan grande, y 

desde ese día cuando veía una camíseta de Peñarol iba y les pegaba por pegarles, les arrancaba las remeras, 

les tome fobia. " 

(Pablo, íngresó a la barra con 15 años.) 

Esta situación, por la que tuvo que atravesar Pablo fue la que lo l levo a querer ingresar a la barra, 

principalmente motivado por sentimientos negativos que sentía por aquellos que lo habían agredido, 

" . . .  uno se va arrimando por cosas que le van pasando", i nsiste en afirmar. En este caso las prácticas 

violentas desarrolladas por la barra surgen como un elemento aglutinador. 

Para Jorge, quien tenía 13 años cuando comenzó a formar parte del grupo , " . . .  la gente que está en la 

barra ,  que pertenece al grupo, está ahí porque le gusta pelear, i r  al frente. "  Además nos cuenta que 

esto fue lo que le ocurrió a é l ,  los motivos que lo llevaron a querer ser uno de los miembros de la barra de 

Nacional fueron esa necesidad de "querer ir al frente", de ir a buscar a la pol ic ía y a la h inchada de Peñarol 

para pelear, " . . .  el motivo de entra r a la barra es ir al choque, pelear, como ya te dije antes. "  El hecho 

de que las prácticas violentas comúnmente desarrol ladas por la banda tengan el carácter de legítimas para 

el grupo, al involucrar a h i nchas que comparten los mismos códigos , es otro de los elementos que influye a 

la hora de querer ingresar. Estas prácticas no son aceptadas y si son comúnmente perseguidas por las 

fuerzas de seguridad, y es dentro del grupo, compartiendo los mismos intereses donde estos jóvenes se 

sienten a gusto y pueden desarrol lar acciones que ponen de manifiesto el odio que sienten por la hinchada 

rival. 

En ú ltima instancia , consideramos pertinente agregar que " . . .  partic ipar en la hinchada otorga un 

sentimiento de comunidad de intereses. Ser parte , convertirse en un m iembro, otorga la sensación de ser 

partícipe de una asociación que tiene formas de actuar y pensar en común .  La participación en peleas, la 

fidelidad al equ ipo ,  sin importar la situación por la que este atraviese, el fervor probado a través de cantos y 

saltos, son los instrumentos identificatorios de los simpatizantes de la h inchada .  Aquellos sujetos que 

quieran ser reconocidos como parte de la h inchada deben de l levar a cabo estas formas de actuar que son 

comunes a todos los i ntegrantes. "  (Garriga Zucal; 2005:42) 
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VIII- PERTENECER TIENE SUS PRIVILEGIOS 

EN LA BÚSQUEDA DE RECONOCIMIENTO 

Si bien es cierto que el ingreso a la barra de aliento se da de forma natu ra l ,  ya que no es algo 

estratég icamente pensado y al comienzo tiene un escaso cálculo de costo-beneficio, a med ida que 

transcurre el tiempo pertenecer a "La Banda del Parque" genera ciertos beneficios y privilegios para sus 

integrantes. Por un lado estos hinchas construyen un "nosotros" y participan de un espacio en donde 

establecen relaciones personales e interactúan con el resto de los integrantes del grupo, al l í  comparten 

intereses en común ,  y sus experiencias de vida adqu ieren un carácter positivo. Prácticas y 

representaciones l igadas a apoyar al club, al consumo de drogas, a la violencia y a "alentar de la cabeza"5 

son las que los unen y a la vez los identifican .  Identificarse con otros h inchas que comparten sus m ismos 

hábitos y valores los l leva a querer pertenecer. 

Al decir de Garriga  Zucal (2007), los integrantes de la barra de aliento comparten un espacio de 

socialización en donde según Juan ,  uno de nuestros entrevistados " . . .  la gente encuentra un espacio 

donde descargar su violencia, su bronca, su i ra, sentirse importante . . . ". Por otro lado en este espacio 

la sol idaridad y el compañerismo también aparecen como ejes de pertenencia, y es en base a las 

interacciones que se dan dentro del g rupo que los actores consiguen hacer frente a las d istintas situaciones 

desfavorables que se presentan y donde surgen los principios de camaradería, amistad y lealtad 

necesarios para que cualquier grupo funcione como tal . Sin embargo queremos agregar que s i  bien el 

identificarse con otros h inchas, del mismo modo que crear lazos de sol idaridad y compañerismo aparecen 

como ejes relevantes de pertenencia ,  el reconocimiento y el prestigio también surgen como pi lares de 

partic ipación .  Buscar reconocimiento y reputación son algunos de los motivos por los cuales estos h inchas 

pretenden ser aceptados e incluidos dentro de la barra . Es una virtLid que todos qu ieren poseer. Y el 

sigu iente d iscurso expone esta afirmación :  

"Me siento conocido sí, todos saben quién soy, todos saben que estoy en la barra desde más 

pendejo y eso está bueno. Te da orgullo que te conozcan por eso, porque todo el mundo sabe que 

estar en la barra de Nacional es lo mejor que hay. Eso te da orgullo, te da prestigio, te tienen 

respeto [. . .  ] no a mí, sino a la barra, a todos los que estamos en la barra [ . . .  ] es lo mejor que hay, 

sentís que sos alguien en el club que tanto amas . . .  " (Diego de 19 años) 

En sus d iscursos nuestros entrevistados también hacen referencia a l as funciones que estos cumplen en 

cada partido que juega su equipo. En primera instancia se reconocen como "los dueños" de la fiesta en la 

tribuna ,  ya que sin ellos la misma no existiría .  Consideran que su al iento al equipo y apoyo a los jugadores 

son g ravitantes para el resu ltado final del partido. En este contexto, Sebastián ex jefe de la barra nos 

cuenta que: " . . .  en determinado momento vos pensas que lo más importante que hay es estar en la 

barra y que la barra es lo más importante para el club [ . . .  ] El que está integrando una barra piensa 

que la barra es lo más importante porque me paso a mí, que es lo único y que vos tenés un derecho 

superior. " 

Por otro lado, los integrantes del grupo afirman proteger al resto de la hinchada de las agresiones que 

pueden recib ir de barras rivales o de las fuerzas pol iciales. También se s ienten importantes cuando otros 

h inchas sol icitan su ayuda o los consu ltan ante la presencia de problemas a resolver. 

Las concepciones vertidas anteriormente llegan a ser compartidas en muchas ocasiones por el resto de los 

espectadores que concurren a los escenarios deportivos. Y es aqu í  donde " . . .  la fascinación ,  la admiración 

' A lenta r al equipo s in  parar. previamente hab iendo consumido a lguna sustancia como drogas o a lcoho l .  
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por la hinchada y por lo que esta representa queda al descubierto [ . . .  ] La h inchada se ubica en una 

posición determinada en la tribuna y canta y salta durante todo el juego . El resto de los simpatizantes en 

varias oportun idades no observan el espectáculo futbol ístico s ino a la h inchada y su propia escen ificación . 

Esto no sólo los ubica como actores dentro del espectáculo deportivo, sino que también los recubre de 

prestig io ,  ya que no se los observa con reprobación, sino por e l  contrario, con admiración y 

deslumbramiento" (Garriga Zucal; 2007: 46) El reconocimiento que adqu ieren los integrantes de la banda 

tanto por sus actividades dentro del g rupo ,  como por las peleas ganadas contra hinchas adversarios, 

revierten el carácter negativo. Jorge uno de nuestros entrevistados, afirma sentir orgullo de pertenecer a la 

barra de aliento de Nacional . Disfruta el hecho de ser reconocido además de respetado, y que la gente lo 

mire con cierto temor debido a su fama de ser "pesado"6 dentro del g rupo. La "mala fama" que algunos de 

estos h inchas tienen genera también admiración y hasta en algunos casos idolatr ía .  Esto suced ió con 

Ricardo,  ex integrante de la barra , qu ien nos contó: " . . .  una vez mi sobrino me dijo: tío yo quiero ser 

como vos cuando sea grande [ . . .  ] Te idolatran porque les parece que tu tenés poder, pero yo nunca 

me sentí así ,  siempre quise sumar."  En este caso el sobrino de Ricardo le otorgo un valor positivo a la 

posición que este ostentaba en el grupo. Lo admiraba por ser uno de los referentes, por tener capacidad de 

mando, por ser escuchado, aunque Ricardo no reconoce poseer estas cualidades. En relación a esto, 

Goffman (1998) afi rma que existen grupos sociales que transforman los signos de estigma en signos de 

prestig io , demostrando que dado el contexto, las huel las negativas se transforman en señales positivas. Si 

bien hay h inchas (los que generalmente no asisten a la tribuna popular) que definen a los miembros de la 

barra como locos, inadaptados o del incuentes, hay otros que sí les otorgan un valor positivo a todas sus 

acciones y hasta l legan a sentir admiración por el los. Pero los integrantes de la barra no sólo son 

reconocidos por la hinchada de Nacional , s ino también por los jugadores y d i rigentes del c lub quienes no 

solamente los invitan a comidas, sino que también los incluyen en los festejos del equipo, les permiten 

viajar con el los, les regalan camisetas, etc. Este es un privilegio al cual el resto de la parcial idad no puede 

acceder. En este sentido Matías afirma que lo mejor de estar en la barra es: " . . .  estar en los campeonatos 

uruguayos que se han ganado, estar ahí en los festejos, estar ah í  en las comidas, poder viajar [ . . .  ] 

La gente común nunca puede festejar los campeonatos con los jugadores, pero como la gente de la 

barra conoce a muchos de el los y conoce a los dirigentes, tenemos ese privi legio." 

SER HINCHA PARA OBTENER BENEFICIOS 

Ahora bien, hasta aqu í  hemos hecho referencia a que la búsqueda de reconocimiento y prestigio aparece 

como eje central de partic ipación . Pero ser miembro de "La Banda del Parque" genera otro tipo de 

privilegios para sus integrantes. El hecho de ser reconocido también crea una estructura de oportun idades, 

y según Alabarces (2004), existen algunos casos en los que la explicación amorosa y pasional por la cual 

los hinchas integran la barra , aparece superpuesta a una explicación económica, ser h incha como trabajo, 

como beneficio, en donde se pueden obtener réditos económicos y maximizar las ganancias. 

En lo que refiere a nuestros entrevistados, lo que nos queda claro es que algunos de el los, específicamente 

los l íderes y sus ayudantes, mantienen una relación económica con el club, ya que reciben d inero por 

mantener el orden y controlar lo que sucede con la h inchada en la tribuna y en los alrededores del estad io. 

Son los h inchas con más trayectoria los que obtienen mayores réditos económicos. Pr incipalmente ambos 

jefes qu ienes reci ben un salario mensual, el que pasa a ocupar un lugar central en la provisión de ingresos, 

1' Ser buen l uchador. no a medrentarse en enfrentam ientos con otras h i nc hadas. 

26 



a tal punto que comandar la barra de al iento se trasforma en su único "trabajo". Se transforma en un trabajo 

no sólo porque los provee de ingresos, s ino también porque su realización requ iere d isponer de mucho 

tiempo, y además de un despl iegue de saberes prácticos ,  en este caso controlar a los hinchas, mantener 

conversaciones y negociaciones con las fuerzas policiales, así como d isponer de estrategias para 

imponerse en los enfrentamientos con barras de al iento rivales . 

Por otro lado, además de un salario mensual , los jefes de la barra consiguen entradas, d i nero para viajes y 

ropa deportiva identificada con el club a través de sus contactos con dirigentes o jugadores. Garriga Zucal 

(2007) afirma que las entradas para ingresar a los estadios y la plata para solventar el transporte cuando el 

c lub es visitante, son fundamentales para la h inchada, pues de estos surgen más recursos, ya que la 

administración de entradas y dinero les genera beneficios. En relación a esto, nuestros entrevistados 

plantean la posib i l idad de que los jefes implementen una lóg ica exclusivamente i nstrumental ,  y su 

pertenencia a la barra y el liderazgo del grupo sean un medio para l legar a obtener rédito económico. 

Como ejemplo de el lo, Carlos nos cuenta que " . . .  uno de ellos (uno de los l íderes) registró la marca "La 

Banda del Parque", entonces tiene una empresa unipersonal que vende camperas, camisetas ,  y 

equipos deportivos identificados con Nacional que l levan en sus espaldas el logo de la Banda del 

Parque. También obtiene un porcentaje de las ventas de la nueva tienda de marketing de Nacional, 

"Bolso Shop", porque ahí es donde principalmente se vende la indumentaria . . .  " Y aunque son 

grandes las diferencias en cuanto a la cantidad de dinero que se maneja ,  Matí as, Sebastián y Pablo 

consideran que se está imitando lo que sucede en Argentina7, tratando de convertir a la barra en un 

negocio. Según Sebastián ,  " . . .  en Nacional son empleados del club (los jefes) en este momento, o sea, 

es una forma de vida. Yo no sé s i  no tuvieran una remuneración por lo que hacen, s i  lo harían en 

este momento, o si todo estaría tan controlado como está." Por otro lado Pablo considera que 11 • • •  la 

culpa la tienen los d irigentes que le dan trabajo a la gente, que en vez de moverse por el club 

vocacionalmente lo hacen por interés. Yo eso lo veo mal , que todas las cosas sean por interés y no 

realmente por el  amor a la camiseta ."  En este sentido, nosotros no estamos en cond iciones de afirmar 

que la obtención de rédito económico sea la ún ica razón por la cual los l íderes y sus ayudantes 

permanecen en la barra de al iento ,  pero sí nos parece inevitable pensar que cuando escasea el trabajo y 

este está mal pago, o no se tiene un empleo ni ingresos fijos, la opción de recibir dinero por mantener el 

orden de la barra parece ser irrechazable. Sobre todo cuando existe un grado de fami liarización con las 

tareas a realizar, y con el entorno donde estas se llevan a cabo. 

Por otro lado, comparar la estructura de oportunidades de los integrantes con mayor jerarquía en la barra , 

con la estructura de los que hace poco ingresaron ,  permite plantearnos la h ipótesis de que exista una 

racional idad distinta según el g rado de trayectoria que se tenga dentro del grupo . Dada su experiencia y 

antigüedad , los l íderes maximizan las oportunidades que se les presentan para así obtener variados 

beneficios, sobre todo económicos. Mientras que por otro lado, están los integrantes del grupo con menor 

jerarqu ía ,  para los que el hecho de percib ir d inero no es tan importante como la experiencia grupal de estar 

en la barra . La mayoría de el los no ingresaron al g rupo considerando que este sea el primer paso para 

ascender jerárqu icamente y lograr un lugar de privileg io, si esto llega a suceder, va a i r  surgiendo con el 

paso del t iempo y depend iendo de las aspiraciones que tenga cada uno. Esta estructura de oportunidades 

que surge a través de la pertenencia a la barra también "abre puertas". Formar parte del grupo permite 

establecer interacciones, ya que los hinchas conocen a mucha gente (entre ellos d i rigentes y jugadores) y 

7 Según A l a barces (2004 ). en Arge n t i na las barras de a l iento mant ienen una relac ión i nstrumental con e l  hecho 

futbol íst ico. y su objet ivo central es un i nterés part i c u lar. el  beneficio económico. 

27 



así establecen contactos con el los. Estos contactos les dan la pos ib i l idad de conseguir trabajos o 

"changas". Hay h inchas que consiguen trabajo, y este pasa a ser su actividad remunerada principal, estos 

son los l íderes de la barra a los que ya hemos mencionado en párrafos anteriores, y hay otros hinchas que 

realizan actividades complementarias como "changas" para mejorar sus ingresos, estos son los ayudantes 

de los l íderes y el resto de los integrantes de la barra. Según Garriga Zucal (2007), la obtención de trabajos 

o "changas" es otro de los ejemplos que muestran la desigual d istribución de los recursos dentro del g rupo, 

y esto ocurre según la jerárquica de sus integrantes. Son los l íderes los que consiguen trabajos, y entre el 

resto de los integrantes de la barra distribuyen las "changas". En este sentido Diego, uno de nuestros 

entrevistados, afirma que cuando los d i rigentes tienen algún trabajo que ofrecer buscan a los jefes, o a los 

de mayor trayectoria en la barra y no a los más jóvenes. A estos ú ltimos se les da d inero por real izar 

actividades que tienen que ver con pintar las tribunas del Estad io Parque Central, o arreg lar cosas rotas en 

la sede del c lub, etc. 

Por otro lado, podemos agregar que todos los h inchas que tienen o tuvieron una posición jerárquica alta en 

la hinchada, pueden explotar sus contactos para conseguir trabajos en el c lub. Este es el caso de Jorge, ex 

integrante de la barra , qu ien hace dos años que trabaja custodiando la sede social ,  junto a otros 

compañeros: " . . .  como estaba s in  trabajo y al haber estado tanto tiempo en la barra y conocer a 

dirigentes y a gente que trabajaba en el club, un día fui a hablar para pedir  trabajo y me lo dieron 

como seguridad."  La mayor parte de las veces, las tareas de estos hinchas están relacionadas con la 

seguridad ,  ya sea en las tareas que real izan para el club, o en sus actividades particulares. Haciendo 

referencia a esto, Sebastián, además de ser actualmente d i rigente del club g racias a los contactos y el 

reconocimiento obtenido después de tantos años de estar al frente de la barra de al iento, es encargado de 

una empresa que brinda seguridad en todo tipo de eventos sociales. En este mismo sentido ,  Carlos quien 

trabaja para el c lub, controlando a la h inchada durante los partidos, también trabaja como guard ia  de 

seguridad en una empresa privada. En sus trabajos, estos hinchas explotan el capital adquirido en la barra 

de aliento, ya que en la realización de sus tareas ponen en práctica sus conocimientos, ya sean de lucha o 

manejar gente violenta. 
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IX- PRÁCTICAS VIOLENTAS SEÑAL QUE DISTINGUE E IDENTIFICA 

VIOLENCIA COMO ELEMENTO ESTRUCTURANTE EN LA CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDAD 

Coincidiendo con las afi rmaciones vertidas por Garriga  Zucal (2007) sobre la barra de aliento del Club 

Huracán ,  y apropiándonos de el las para dar cuenta de las características que definen a la barra de al iento 

del Club Nacional de Footbal l ,  podemos afirmar como ya lo hemos hecho en párrafos anteriores, que la 

misma está conformada por una asociación de sujetos que se dist ingue del resto de los espectadores que 

concurren a los escenarios deportivos. Esta d istinción se sustenta sobre prácticas b ien diferenciadas y 

presenta tres cualidades d istintivas. La primera de ellas es la fidelidad, ya que estos h inchas afi rman ser los 

ún icos que a pesar de las cond iciones desfavorables (clima, largas d istancias y magros resultados 

deportivos) asisten a los partidos .  La segunda es el fervor, ellos se definen como los ún icos espectadores a 

los que no les importa el trámite del partido ,  ya que saltan y cantan, al ientan a su equipo s in importar s i  

este pierde, gana o empata. Y en ú l t ima instancia nos referimos a las prácticas violentas. Los integrantes 

de la barra de al iento afirman poner a disposición del honor de su c lub y del resto de la parcial idad a la cual 

protegen,  sus posib i l idades violentas para no ser ofendidos por las h inchadas adversarias. Y es en torno a 

estas tres cualidades donde se desarrol lan las actividades cotidianas de la h inchada. 

Pero es sobre las prácticas violentas desarrolladas por los miembros de "La Banda del Parque" donde nos 

centraremos en este cap ítu lo . Prácticas violentas como señal que distingue e identifica a estos h inchas. 

Según Garriga Zucal (2007), estas prácticas son parte de una forma de ser, que por su relevancia en el 

espacio social se constituyen como verdaderos principios de organización de la vida del g rupo .  Del mismo 

modo, Archetti ( 1 985), Is la y Miguez (2003) y Pimenta (2003), consideran que los h inchas forman víncu los 

y construyen identidad e identificaciones, ten iendo a la violencia como elemento estructurante . El sigu iente 

d iscurso, visualiza esta idea: 

"Tenés que pelear cuando tenés en frente alguien que quiere matarte entonces o madurás y te defendés o 

fuiste. Alentar sólo está bien pero no es sólo eso, la cultura de la barra es la cultura de la calle { . . .  ] el que no 

asuma que esto es una guerra que se juega en todos los ámbitos está en el horno. Te digo lo que a mí me 

decían claramente cuando iba a la barra en nuestra tribuna la Ámsterdam, me decían vos tirá primero, cortá 

primero y pegá primero. No sólo fue una escuela para mí sino que además me estaban protegiendo . . .  " 

(Diego de 19 años) 

En este d iscurso, el enfrentamiento es expuesto como algo natural .  El combate es entend ido como la ún ica 

opción posible ante el encuentro con el adversario , únicamente así los h i nchas serán respetados y harán 

honor a los códigos grupales. La violencia aqu í  no es algo extraño, s ino que forma parte de un recurso 

leg í timo para solucionar los confl ictos que se van presentando. Pero, ¿por qué los miembros de la barra no 

deberían elegir a las prácticas violentas como un mecanismo constructor de identidades sociales cuando 

estas tienen numerosos beneficios? Garriga Zucal (2005) sostiene que estas prácticas generan fuertes 

sentim ientos de pertenencia, solidaridad y compañerismo, permitiendo a los identificados "ser alguien" o 

"ser parte" .  Estas prácticas son constitu idas como elementos identitarios a partir de su experiencia grupal , 

son comunes en los contextos de social ización de los integrantes de la hinchada, y esto sucede sobre todo 

porque la violencia es parte de sus experiencias cotid ianas. Cabe destacar que para que estas se 

desarrol len, se necesitan grupos enfrentados, además de que el placer de real izar actos violentos y 

agresivos necesita de un enemigo. Es contra este enemigo, "el otro", ya sea una barra rival o efectivos 

pol iciales , que se llevan a cabo mecanismos de defensa y ataque. 

En lo que se refiere específicamente a la relación que se establece con las barras de al iento rivales, esta 

revela un claro d istanciamiento y oposición socia l .  La barra de al iento de Peñarol es la principal enemiga de 
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"La Banda del Parque". Nuestros entrevistados no sólo denominan a la barra rival como diferente, además 

definen a sus integrantes como muy hostiles, sin códigos, que reciben un trato d iferencial por parte de la 

pol icía, y son hinchas del resu ltado. En este sentido Diego afirma " . . .  somos diferentes al carbonero, 

ellos son h inchas del resultado. La banda del parque nunca abandona en las buenas y en las malas 

menos, esa es la principal diferencia. Después ellos son vigilantes, van siempre escoltados por la 

policía a los partidos, son amigos de la yuta y van calzados [ . . .  ] Antes de ser gall ina te juro que yo 

me muero." Del mismo modo Rodrigo considera que " . . .  vos no tenés lío con la gente de la Olímpica o 

de la América, vos queres tener l ío con los de la barra de Peñarol . La otra gente capaz que no tiene 

nada que ver, eso es tener códigos. Nosotros sal imos caminando de acá y no se le pega a nadie y 

nos cruzamos con mi l  h inchas de Peñarol y no estamos ni ahí  [ . . .  ] pero no vas a ver gente de la 

banda pegándole a alguien, eso no lo haces. Mata familia como son ellos menos."En varios de sus 

d iscursos, los entrevistados señalan que una de las principales d iferencias que mantiene "La Banda del 

Parque" con la barra del Club Atlético Peñarol ,  es que estos últ imos no respetan a las fami l ias que 

concurren al estadio y no tienen ningún reparo en atacar a mujeres, n i ños o padres de fami lia, aunque 

estos no tengan n inguna rel ación con las d isputas que se dan entre barras. En relación a esto, la 

denominación "mata fami l ias" comienza a ser util izada luego de que un sector de la barra carbonera 

asesinara8a un h incha del Club Atlético Cerro que se encontraba junto a su fami l ia .  Cabe agregar que 

generalmente los integrantes de la barra adversaria pierden la característica de persona o sujeto, y según 

Pimenta (2003) ganan el status de an imal o cosa, sin n ingún vinculo de compromiso social o humano. En 

este mismo sentido, los h inchas p ierden la percepción de la existencia del otro. 

En lo que refiere al segundo enemigo, las fuerzas pol iciales, estas también se constituyen como una 

otredad , son hostigadores de los hinchas , l legando a tener en innumerables ocasiones enfrentamientos con 

ellos. Parafraseando a Kessler (2004), podemos decir que el vínculo de estos hinchas con la pol icía está 

signado por una convicción inicial: la pol icía tiene poco que ver con la ley, es una banda mejor armada y 

más potente . Además varios de nuestros entrevistados son coincidentes en afirmar que el hecho de que los 

efectivos pol iciales tengan un bajo n ivel educativo incide en que sean más propensos a actuar 

violentamente. En relación a esto , Diego nos cuenta que " . . .  hay que tener cu idado nomás porque 

siempre te dan por la espalda. Miedo no tengo, s i  son unos analfabetos que ganan un sueldo de 

mierda y les encanta pegar, dar palo, cómo les vas a tener miedo." Pablo coincide con esta afirmación , 

y agrega " . . .  viste que la policía te trata mal y son muy agresivos. Vos le queres hablar y no 

entienden. Son personas que no tienen cultura, son unos animal itos que sacaron del campo, que 

los usan como a las vacas para sacarles leche, bueno a ellos les ponen un palo, un casco y s irven 

para eso . . . " y en últ ima instancia, Carlos considera que " . . .  son canarios tra ídos de al lá del norte [ . . .  ] y 

sólo se los prepara para pegar. " En estos d iscursos queda manifiesta la opin ión que tienen algunos 

hinchas sobre los efectivos policiales, los cuales son denigrados por su nivel educativo, por obtener bajos 

ingresos y por haber nacido en el interior del país ,  o como d icen los h inchas, por ser "canarios" que vienen 

del campo. Según los entrevistados, estas características son las que los llevan a ser más violentos y a que 

no se pueda d ialogar con ellos. Por otro lado, el hecho que las fuerzas pol ic iales intervengan en los 

conflictos internos de la barra, también genera sentimientos negativos. Los h inchas afirman que este tipo 

de conflictos deben ser solucionados por el grupo y si esto no fuera posible, ah í  recién debería intervenir la 

polic ía . 

x E l  1 1  de marzo de 2006, un sector de la barra de PCl'wrol asesinan,  delante ele su esposa e h ijo  de 1 1 a11os. a l  parc i a l  

ele Cerro, H éctor D a  Cunha.  
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El sigu iente d iscurso hace referencia a esto: 

" . . .  Y bueno yo estaba a metros cuando la policía intervino, era un problema donde se estaban peleando dos 

hinchas. Estaba solucionado y era una pelea común que demora un minuto, o un minuto y medio y que los 

propios hinchas separan y queda en nada. Una mala orden de un jefe que estaba a cargo de la tribuna, 

mandó al grupo de choque dentro de la tribuna, y entraron a los palazos. ¿ Qué pasa?, primero entran al 

problema cuando este ya estaba solucionado, después cuando entran, entran empujando a todo el mundo. 

Esto hace que la gente que no tiene nada que ver se la agarre contra la policía y tenés un problema 

generalizado que no lo había, eso es algo muy normal que pasa con la policía. Entonces la policía se 

transforma en odiada por el contexto de barra y muchas veces por el público en general de la tribuna . . .  " 

(Sebastián de 42 años, ex jefe de la barra de aliento) 

Es la disconformidad con su accionar, lo que l leva a muchos de los integrantes de la barra de al iento a 

enfrentarse con los efectivos policiales . Y como resultado de estos enfrentamientos, nuestros entrevistados 

nos cuentan que han quedado detenidos en innumerables oportun idades por alterar el orden público, 

aunque después de algunas horas todos recuperen su l ibertad . 

LA LÓGICA DE LAS PRÁCTICAS VIOLENTAS 

Las prácticas violentas conforman un marco que establece l ímites y clasifica las acciones realizadas por el 

grupo como válidas o no vál idas. Esta clasificación está constitu ida por un conjunto de prácticas d istintivas 

y legít imas, entendidas así por los integrantes de la h inchada. A continuación pretendemos abordar estas 

prácticas , d iferenciándolas en cuatro tipos: A- l uchas o peleas, B- tirar piedras, C- tirar tiros y D- robos . 

A- Las luchas o peleas son una de las prácticas violentas en las que actúan los miembros de la barra de 

al iento. Este t ipo de acción posee características d iferenciales, según Garriga Zucal (2005) podemos 

defin i rla como una acción de lucha colectiva entre g rupos de hinchas organ izados . Por otro lado, en este 

t ipo de confrontación el cuerpo de los sujetos es la herramienta de lucha. Y en últ ima instancia, podemos 

decir que los enfrentamientos están reglamentados, ya que ciertos accionares están prohibidos, por 

ejemplo la uti l ización de armas de fuego, o que un grupo ataque a un h incha sol itario. Los vencedores de la 

lucha, son aquel los que no corren y que sí van al frente .  Es la permanencia en el lugar de la pelea lo que 

adjud ica la victoria y el que se retira, ya sea vencido por la lucha corporal o huyendo de esta es el 

derrotado. En este sentido ,  Sebastián ex jefe de la barra afirma " . . .  en general la lógica es que cuando 

vas a buscar a otra hinchada el grupo más fuerte, más grande y que manda a la barra tiene que ir 

adelante. Aparte normalmente las peleas de grupo de barras son muy psicológicas, entonces ¿qué 

pasa?, la batalla la pierden los que corren más. Si vos tenés mucha gente tuya que corre es un 

factor psicológico hacia el otro que está viendo que tu gente está corriendo y se te viene arriba . . .  " 

En las peleas, negar el apoyo a los compañeros, no arriesgarse para defender el buen nombre de la barra 

o correr son acciones cuestionadas, ya que de acuerdo a los códigos internos que maneja el g rupo estas 

expresan cobard ía y debi l idad, y hacen que la h inchada pierda reputación. 

Ante la pregunta ¿cuándo hay que pelear?, los hinchas entrevistados definen a la barra de aliento de 

Nacional como una barra de defensa y no de ataque. Esto qu iere decir que responden cuando son 

atacados, o cuando se producen encuentros casuales especialmente con la barra de Peñarol o Cerro. En el 

s igu iente discurso queda man ifiesto lo expresado anteriormente: 

" ... Nacional siempre se caracterizo por tener una hinchada de responder cuando te vienen a buscar y no de 

ir a buscar el problema, pero después es todo causa y efecto. O sea, a vos en el anterior clásico te vinieron a 

buscar, te vinieron a tirar tiros, entonces eso lleva consigo que vos los tenés que ir a buscar [ . . .  ] Vos no sos 

agresivo hasta que hay un detonante que te hace agredir, si vos vas a jugar un clásico y a un grupo de 

hinchas que iban para la barra le roban una bandera grande o lo que sea, eso es un detonante para que el 

3 1  



grupo que está con ellos vaya a buscar una agresión[ . . .  ) Lo que hay que buscar acá es no ser un grupo 

agresor, sino un grupo prevenido. Hay códigos que hay que respetar, si a vos te vienen a agredir vos no 

podes llamar a la policía y que te vengan a defender. " 

(Sebastián de 42 años, ex jefe de la barra) 

Los entrevistados consideran que sólo hay que tomar la in iciativa cuando se ha producido un ataque 

previo, por ejemplo cuando se apedrea la sede del club o cuando se agrede a algún compañero. En estos 

casos, son los integ rantes con mayor trayectoria y antigüedad en el grupo los que van a buscar revancha, 

principalmente porque conocen a los miembros de las h inchadas adversarias y además saben donde 

localizarlos. 

El alejamiento del terreno de juego es otra de las características que presenta este tipo de práctica. Las 

peleas entre barras, salvo contadas excepciones, como son los clásicos que juegan las d ivisiones inferiores 

del c lub, no se desarrol lan en los estad ios, ya que debido a los d ispositivos de seguridad instalados por la 

pol icía en los partidos de primera d ivisión, las hinchadas no se cruzan . En este sentido N icolás afirma 

" . . .  en los clás icos hay mucha seguridad, ni los vemos a los de Peñarol. Salís y está todo enrejado y 

tenés que volver para la sede porque si te pones para el costado los mi l icos te pegan.  N i  los vemos, 

en los clás icos de juveniles , ahí s í  se ha dado, y ahí son veinte contra veinte ponele." Según los 

h inchas entrevistados, es en los lugares donde hay menos gente donde se dan las peleas más grandes, 

por ejemplo en plazas, o en cal les y rutas cuando los ómnibus que transportan a las barras se cruzan 

accidentalmente. Las confrontaciones físicas se presentan con la finalidad de buscar identidad , son 

prácticas que tienen sentidos socialmente constru idos, no son acciones irracionales o s implemente una 

reacción anómica de masa. Algunos de nuestros entrevistados afirman saber que pelear no conduce a 

nada bueno, pero no pueden negarse, ya que afectarían el honor y la reputación del grupo y tampoco 

estarían respetando los cód igos internos establecidos. Con el d iscurso de Nicolás queda clara esta idea 

" . . .  tenés una tendencia a ser agresivo, calentón, calderita de lata y odias a Peña rol .  Está mal ,  yo se 

que está mal, pero en un clásico los tenés ahí y no sé por qué y tenés que pelear. Está mal, está 

mal ,  pero . . .  " 

Consideramos pertinente agregar que si bien los integrantes de la "Banda del Parque" actúan en peleas 

contra barras rivales, también lo hacen ,  aunque en menor número, en peleas internas que suceden dentro 

de la propia hinchada. Mediante la observación de las d istintas prácticas desarrol ladas por la barra en los 

estad ios en donde juega Nacional , pudimos presenciar y categorizar algunas de el las. Las peleas que 

pudimos observar suceden por motivos situacionales o sin n ingún motivo aparente. En la primera categoría 

incluimos las peleas en donde incide el resu ltado del partido, aqu í los integrantes de la barra comienzan a 

intercambiar opin iones y luego insu ltos, en disconformidad con la actitud mostrada por los jugadores y 

técnico cuando su equipo está siendo derrotado. Luego de discutir, se toman a golpes de puño, para l uego 

ser separados por otros integrantes de la h inchada. Por otro lado se encuentran las confrontaciones que se 

dan sin n ingún motivo aparente. Los hinchas comienzan a increparse, lo que luego se transforma en una 

pelea. Los motivos no son claros, puede ser por ajustes de cuentas, viejas deudas,  etc. Aqu í  también los 

hinchas son separados por el resto de los integrantes de la barra . Consideramos relevante resaltar que en 

este tipo de confrontaciones no intervienen las fuerzas pol iciales, ni el resto de la parcial idad que se 

encuentra en la tribuna .  Los conflictos internos son dirim idos por los propios integrantes de la barra, con la 

participación activa de los l íderes, qu ienes actúan como intermed iarios en las peleas y cuando es necesario 

para solucionar el conflicto expulsan de la tribuna a los involucrados. 

Concluyendo, queremos inclu i r dentro de las peleas internas de la barra a los denominados juegos de 

manos . Pudimos presenciar este tipo de prácticas que comprenden puñetazos, patadas, cabezazos entre 
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los integrantes del g rupo, en reiteradas ocasiones. Según Garriga Zucal (2005), en esta forma de 

entrenamiento que deja marcas en sus cuerpos, los h i nchas se abofetean y patean s in que haya una 

contrad icción de sentimientos producidos por estos hechos. 

B- "Tirar piedras" es otra de las prácticas violentas desarrolladas por la barra . Esta acción consiste en 

arrojar todo tipo de objetos con la final idad de herir al "otro" , que como ya hemos expresado anteriormente 

pueden ser miembros de barras rivales o efectivos policiales. Garriga Zucal (2005) afirma que en el interior 

de los estad ios se realiza arrojando elementos desde la ub icación de la hinchada hacía donde se ubican los 

contrarios. Fuera de la cancha se real iza cuando algunos hinchas, generalmente los integrantes más 

jóvenes de la barra , arrojan piedras u otros objetos hacia los hinchas adversarios. Este t ipo de acción se 

caracteriza por no ser grupal, son sólo algunos hinchas que en una acción netamente ind ividual arrojan 

p iedras u otros elementos. Generalmente este t ipo de acciones no son aceptadas por los integrantes con 

mayor antigüedad en el g rupo, y cada vez que los más jóvenes tiran piedras los reprimen. En este sentido, 

el d iscurso de Pablo , ex integrante de la barra deja en claro esta idea " . . .  no hay que tirar piedras, por lo 

menos esos son mis códigos. La gente de Nacional no tira piedras,  y cuando vemos a un guacho 

tirando piedras, le pegamos un bife en la boca. Piedras no, i r  al frente." 

C- "Tirar tiros" es una práctica que se caracteriza por tener un alto grado de plan ificación. La acción es 

realizada por pequeños grupos de h inchas , los que por med io de la util ización de armas de fuego planean 

emboscadas o ataques para provocarle algún daño físico al rival .  Estas son uti l izadas en situaciones 

excepcionales, por ejemplo cuando se enteran que la hinchada de Peñarol va a estar armada, " . . .  nosotros 

andamos s in  fierros [ . . .  ] pero eso depende, tampoco somos gi les y si el los andan calzados9 

nosotros no vamos a andar ahí de g iles para que nos maten . . .  " afirma Diego. Además N icolás nos 

cuenta que las armas también se usan como ú ltimo recurso, ya que " . . .  s i  vienen y está el camión con 

todas las banderas y eso, no te queda otra que gati l lar." Por otro lado, las armas de fuego son 

utilizadas para vengar situaciones que hieren la honorabi l idad del club o de alguno de los integrantes de la 

barra . En relación a esto , Carlos nos conto que a unas cuadras del Parque Central ,  un taxista había escrito 

en un muro pegado a su casa insultos contra Nacional ,  y cuando falleció el jugador Diego "Oreja" 

Rod ríguez escribió "por una oreja que no se salvo". Fue este último grafítí el que i rrito profundamente a 

algunos integrantes de la barra, qu ienes fueron hasta su casa por la noche , le prendieron fuego al taxi y 

tiraron algunos tiros a la casa ,  " . . .  para que no esté de vivo, porque eso es hacerse respetar. Pero 

siempre contra quien se lo merece y no contra cualquiera" ,  sentencio el entrevistado .  

O - Cuando mencionamos a los robos como una de las  prácticas violentas desarrolladas por "La Banda del 

Parque", nos estamos refi riendo específicamente al robo de banderas de hinchadas adversarias. 

Generalmente esta práctica es g rupal ya que nunca es efectuada por hinchas en solitario, además sus 

perpetradores acrecientan su prestigio al l levar a cabo este tipo de acción. El robo de banderas enemigas 

ayuda a aumentar la imagen positiva del grupo , del mismo modo que logra dejar en estado de humi l lación a 

los h inchas enemigos, y por el contrario, la perd ida de este valioso bien en manos de la h inchada 

adversaria, es una falta grave d ifíci l de subsanar. En este sentido, los hinchas entrevistados alardean que 

hace algunos años robaron la bandera de "La caterva", el sector más importante de la barra de Peñarol .  La 

bandera se encontraba en un bar donde asiduamente concurrían los integrantes del grupo , y en un 

momento de distracción y cuando había poca gente se l levo a cabo el robo. Para Nicolás, actual integrante 

de la barra de Nacional ,  esto no puede pasar " . . . .  es como que en esa época le hayan robado a 

Nacional, ahora la bandera de la Banda del Parque." 

9 En la jerga de la h inchada a estar armado se le  deno m i na estar calzado. 
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CRÓNICAS, CÁNTICOS E IMÁGENES COMO FORMA DE EXHIBICIÓN 

En todos los espacios físicos frecuentados por los h inchas es común escuchar h istorias de las peleas y 

enfrentamientos que ocurren en los d ías de juego. Otras h istorias de peleas en las calles , o dentro de los 

ómnibus son menos conocidas, pero siempre focalizan episodios en los que los propios integrantes de "La 

Banda del Parque" salen victoriosos. Garriga  Zucal afirma que " ... los integrantes de la h inchada en sus 

relatos crean un espacio en donde las acciones futuras o pasadas tienen un aura de legitimidad. Los 

miembros de la banda construyen sus relatos recurriendo a una selección del pasado y/o a una concepción 

de la marg ina l idad como violenta; estos dos mega relatos vinculan el espacio con sus valores y crean un 

espacio donde sean legít imas sus marcas d istintivas." (Garriga Zucal ; 2007:82) El recuerdo de incidentes, 

enfrentamientos con la pol icía, con otros integrantes del grupo, o con h inchadas adversarias son parte 

cotid iana de sus d iscursos. En relación a esto, el s igu iente relato dará cuenta del ú lt imo g ran 

enfrentamiento1º entre la barra de al iento de Nacional y la de Peñarol que quedó en el recuerdo de los 

hinchas: 

" . . .  fuimos a Canelones, estábamos en la ruta, nos empezaron a cagar a tiros y nosotros fuimos para adelante 

hasta que se les terminaron las balas [. . .  ] El miércoles jugaban las divisiones inferiores de futsal y había 

gente normal de Nacional digamos, y ellos fueron a pegarle a esa gente, gente como mi madre, mi padre, no 

da, mujeres. Entonces fue gente de la barra de Peñarol, el jueves lo corrieron, era acá el partido (en 

Montevideo), pero lo corrieron para Canelones porque hubo lío, entonces fuimos hasta Canelones porque 

sabíamos que iban a tener que ir, no les quedaba otra. Y se armo lío y estábamos ahí y no aparecían, y en él 

entre tiempo apareció uno de ellos e hizo un hueco en la tribuna y salió para afuera. Se suspendió el partido 

porque uno de Nacional tiró un encendedor para adentro de la cancha, y cuando salimos afuera estaban ahí. " 

(Nicolás de 22 años) 

Este episodio también sirvió para inspirar a los integrantes de la barra en la creación de una canción que es 

coreada con relativa frecuencia, fin de semana tras fin de semana. Las estrofas entonadas son las 

siguientes "Manya no chamuyes más, ya nos vamos a encontrar, acordarte en Canelones vos 

corriste sin parar. Se te acabaron las balas y no sabías que hacer, viste a la Banda del Parque y 

empezaste a correr. Y te sa lvó la policía, porque si no estabas corriendo todavía. Vos sos así ,  sos la 

gal l ina, por eso vas a correr toda tu vida." Generalmente los cánticos entonados por el grupo están 

cargados de metáforas e imágenes de guerra , conqu ista y sometimiento sexual ,  destinados a la hinchada 

de Peñarol .  En este sentido Moreira (2007) ,  afirma que es en las canciones donde mejor se percibe la 

existencia del estado de lucha permanente y el deseo simbólico o real de matar a los oponentes. Algunas 

de las letras están compuestas con palabras como correr, coger, poner huevo, no existís ,  matar, las cuales 

comun ican imágenes de enfrentamientos y conquistas. Algunos de los cánticos que hacen referencia a 

estas imágenes son: 

·"Dentro de poco tiempo nos vamos a ver, dentro de poco tiempo nos vamos a ver, manya puto yo te qu iero 
ver correr." 

·"Manya no chamuyes más con ese tema de Maldonado, porque en la ruta sabes que dejaste a unos cuantos 
tirados. Manya cagón vos estás de cuento, vos no aguantas ni con fierros. Si vos sabes que Nacional a vos 

te corre por todo el Uruguay." 

Salerno (2005) considera que por medio de los cánticos entonados por los h inchas, podemos contar la 

"afirmación mascul ina" .  Esta remite a un polo ideológ ico en donde se afirma la fuerza, la superioridad ,  la 

violencia y la ruptura de la identidad del "otro". Para los i ntegrantes de la barra, los h inchas rivales están 

1 0  
E l  1 4  de noviembre de 2008 s e  suscito u n  enfrentam iento entre la  barra de a l iento de N ac ional y l a  de Pcf'iaro l .  e n  

un part ido de fútbol s a l a  en  donde s e  enfren ta ban l o s  eq u i pos de ambas i nst i tuc iones. Los inc identes sucedieron en  la 
c i udad e le Canciones. con u n  saldo de 25 h i nc has deten idos y un herido ele bala .  
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siempre despojados de su autonomía y viri l idad, son maricones, putos, que no se animan a pelear mano a 

mano, pero sí lo hacen util izando armas de fuego. 

Por otro lado, las experiencias pasadas también emergen a través de marcas en el cuerpo, gestos y otras 

expresiones. Las cicatrices evidencian la participación en los episodios de violencia, demostrando la 

presencia de los hinchas en los distintos enfrentamientos. 

Y en últ ima instancia, nos referiremos a las banderas robadas a la h inchada adversaria, estos son trofeos 

de guerra que los h inchas queman en la tri buna popu lar con la intención de humil lar a sus propietarios. El 

s igu iente testimonio brindado por Pablo, deja en claro esta idea: " . . .  nosotros fuimos a robarle a la barra 

de Peñarol. Esa bandera se quemo en el momento en la Colombes, un olor a alcohol había, estuvo 

de más. Se quemo, se quemo, la puta que los parió (cantaba), había mucho humo. No hablo más 

porque se me cae la baba por recordar ese momento." Alabarces (2004) y Garriga Zucal (2007) 

coinciden en afirmar que la acción de exhib ir y luego quemar una bandera de la hinchada adversaria ante 

la totalidad del público que asiste al estad io, permite a la barra exhibi r  su capital violento, así como escalar 

posiciones en el ranking de las hinchadas con más reputación. 
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X- DECIDIR SALIR 
Retomando algunas de las afirmaciones expuestas en cap ítulos anteriores, podemos dar cuenta que la 

mayor parte de los integrantes de "La Banda del Parque" son jóvenes. Estos se afi l ian al grupo en su 

adolescencia y es al l í  donde establecen estrechas relaciones con los demás miembros, comparten 

prácticas y sign ificaciones que suponen nuevas formas de sociabi l idad, ya sea rituales, códigos o 

contraseñas distintivas. Es en la barra donde estos hinchas refuerzan los procesos de conformación de 

identidad y pertenencia que son claves en esta etapa de la vida. Sin embargo, la juventud se concibe como 

una etapa transitoria, un período de transición hacia el mundo adulto, y por lo tanto una etapa pasajera en 

la vida de un ind ividuo. De este modo, y al considerar a la barra de aliento como un fenómeno juveni l ,  es 

que nos surgen las sigu ientes interrogantes: ¿Qué sucede con los integrantes de "La Banda del Parque" 

cuando l legan a la adu ltez?, ¿Siguen formando parte del grupo? 

Según los entrevistados, los hinchas integran la barra principalmente en su juventud ,  luego se produce un 

abandono, y solamente una pequeña minoría de hinchas adultos continúa dentro de l  grupo. En el siguiente 

d iscurso se puede visualizar esta afi rmación: 

"Entrevistador: ¿ Conoces a alguien que se haya querido ir? 

Diego: Pibes como yo a ninguno, los que se van son los más veteranos que ya están para otra cosa, tienen 

hijos y tienen que trabajar, entonces no les da el cuerpo. " 

Sigu iendo a Kessler (2004) y desde una perspectiva basada en el desarrollo del individuo, podemos decir 

que cada fase de la vida parece influida por variables que refuerzan, o por el contrario, tienden a desistir de 

la realización de ciertas prácticas. En este sentido, en el comienzo de la adolescencia las relaciones 

fami l iares son centrales, l uego lo es la escuela y el grupo de pares, para que más tarde tenga lugar la 

entrada en el mundo del trabajo y las relaciones de pareja. Todo esto impl ica que las influencias sobre el 

ind ividuo vayan cambiando a lo largo de su ciclo de vida, con la existencia de "puntos de inflexión" que 

serán centrales para realizar virajes en las h istorias personales. A lo largo de su trayectoria dentro del 

grupo, los hinchas modifican permanentemente sus formas de ser, pensar y actuar, as í como también 

cambia el mundo en el que viven .  En este mismo sentido, las aspiraciones que los motivaron a ingresar al 

grupo en el pasado se d i luyen ,  y surgen nuevos proyectos e iniciativas adecuados a su nueva real idad. 

Pero específicamente, ¿cuáles son los factores que los llevan a querer desertar? Los que se van lo hacen 

por sucesos internos, o por factores externos a la banda. En el primer grupo inclu imos : la disconformidad 

con el funcionamiento de la barra, con las prácticas llevadas a cabo por sus integrantes; las desavenencias 

con los l íderes y la disconformidad con las tareas a real izar. Los enfrentamientos con otras barras, la 

uti l ización de armas blancas y armas de fuego, e l rompimiento de códigos internos y la consumición de 

drogas, influyen a la hora de decid ir sal i r .  Los siguientes discursos reflejan esta idea: 

-"  . . .  siempre había un motivo para quedarse, entonces un día dije hasta acá llego, porque nunca había tenido 

un solo problema y dije un día van a matar a uno y yo para eso no estoy, y deje [. . .  ] Yo aparte llegaba a la 

sede siempre a ver si había pasado algo, si había algún lío o algún herido y era lo que hacía generalmente 

[ . . .  ] entonces ahí planteé que no voy más y Wilson dijo si vos te vas yo también me voy, se quedo Pablo que 

dijo yo me quedo porque no voy a dejar todo tirado y yo le dije que si hoy o mañana pasaba algo nos iban a 

dejar tirados a nosotros " 

(Ricardo, ex integrante de la barra de 55 años) 

-"Uno va creciendo y toma las cosas de otro modo. Yo ahora trato de que la gente no se pelee, o respetar 

ciertos códigos que hoy no se respetan. La gente ahora fuma pasta, fuman porro, toman merca [ . . .  ] y ser 

guapo es otra cosa para mi hoy. Ser guapo capaz que es tratar de evitar problemas o tomarlo de otra 

forma . . .  " 

(Pablo, ex integrante de la barra de 29 años) 
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Por otro lado, muchos de los h inchas deciden abandonar el g rupo por discrepar y hasta en algunas 

ocasiones por llegar a tener enfrentamientos con los l íderes. Carlos, actual integrante de la banda nos 

cuenta que los h inchas se van porque con el l iderazgo actual hay prácticas que no se pueden real izar, 

principalmente porque se ha perd ido espontaneidad y '' . . .  hay que tener mucho cuidado con lo que se 

hace para no tener l ío con los dirigentes."  Y en ú lt imo lugar, queremos destacar que en muchas 

ocasiones, los integrantes del grupo despl iegan una autopercepción que agiganta sus obl igaciones 

militantes. El hecho de tener que asistir a todos los encuentros en los que juega su equ ipo y tener que 

participar en los enfrentamientos contra h inchadas adversarias para no perder la reputación ganada, es 

algo que llega a i ncomodar a nuestros entrevistados . En relación a esto, N icolás nos cuenta " . . .  este 

mismo campeonato quíse no venir más, porque hay veces que no me siento cómodo. Yo que sé, 

tenés responsabi l idades , eso de tocar todo el tiempo y si pasa algo, un l ío o algo y a veces que no 

estás con ganas de pelearte. Yo que sé, tenés que estar preparado siempre, y si estás cansado. Yo 

lo he pensado en irme para el costadito." 

El segundo grupo está compuesto por los factores externos que llevan a los h inchas a abandonar la barra, 

aqu í  encontramos: la edad; la falta de tiempo; la i ncompatib i l idad con actividades laborales y la constitución 

de una fami l ia .  

Los entrevistados consideran que a medida que van creciendo, sus percepciones acerca de lo que ocurre 

en la barra cambian. En la madurez los problemas y enfrentamientos son vistos de otra manera y compartir 

momentos con los miembros del grupo más jóvenes a veces genera cierta incomod idad . En relación a esto , 

Sebastián de 42 años, nos cuenta, '' . . .  yo creo que son etapas, que pasan los años y vos cada vez te 

sentís más incomodo con la gente que está, porque no es lo mismo [ . . .  ] Vos con 1 8  o 20 años te 

juntas con 10 vagos y te sentís cómodo, vos tenés 30, 32, 35 y te juntas con un pibe de 18, 20 años 

que está para drogarse, para tomar alcohol y ya no te sentís cómodo. Yo creo que son un montón 

de cosas que hacen que te vayas." Otro de los entrevistados, Jorge de 32 años, afirma haber ingresado 

a la barra porque según él cumpl ía  con todas las características que hay que tener para ser miembro del 

grupo: era rebelde y sobre todo le gustaba pelear. Ahora, " . . .  me da vergüenza decir  que fui de la barra , 

prefiero que me reconozcan porque soy trabajador, porque soy buena persona y no porque soy o 

no de la barra [ . . .  ] Quería formar una fami l ia ,  conseguir un trabajo, que me reconocieran por otras 

cosas y si me quedaba en la barra no podía cambiar de vida . . . " Esa fue una etapa de su vida, la cual 

d isfruto mucho, pero las cosas han cambiado, y aunque sigue siendo hincha fanático de Nacional " . . .  ya no 

está más para eso." 

Por otro lado, consideramos que la edad influye a la hora de evaluar los costos que t iene realizar 

determinado tipo de acciones. Pablo de 29 años nos contó que estuvo en la barra hasta cumpl ir la mayoría 

de edad , " . . .  porque todavía tenía la l ibertad de hacer cosas, de pegarle a alguien, ¿entendes? De ser 

agresivo y que no pasara nada. De ir Balbi11 a buscarme a la novena y que me sacaran a l  toque. 

Después que ya sos mayor, ya es diferente la cosa porque por agresión ya te entran causas, 

entonces ese tema yo al menos lo separe, porque tampoco soy tarado y una cosa es una cosa y 

otra cosa es otra cosa." En este caso, el conocimiento de la norma juríd ica se convierte en centro de 

cálculo acerca de las prácticas que se pod ían realizar en el contexto de la barra . Pablo es conocedor del 

sistema judicial , maneja sus consecuencias y es por ello que abandono la barra antes que su accionar lo 

perjudicara. Además queremos agregar que la participación en la barra de al iento, es una experiencia de 

alta intensidad , en la que se invierte mucho tiempo y en donde la fami l ia queda relegada en innumerables 

1 1  Abogado pena l i sta,  i ntegrante de la comisión d i rect i va del C l u b  N acional  de Footba l l .  
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ocasiones, ya que los h inchas optan por realizar actividades con su grupo de pares. El s igu iente d iscurso 

deja en claro esta idea: 

"Entrevistador: ¿ Qué dejaste de hacer? 

Juan: Deje de ser padre en algunos momentos, deje de ser buen marido en algunos momentos, deje de ser 

buen comerciante en algunos momentos, deje de ser muchas cosas [ . . .  ] Nacional tiene un imán muy 

especial, muy seductor. 

Entrevistador: ¿ Te arrepentís de esos momentos? 

De algunas cosas sí, no de haber integrado la barra, de haber sido reconocido sino de alguna de las 

consecuencias. Que la familia pasa factura, quizás haber buscado un equilibrio un poco más . . .  " (Juan de 51 
años, ex integrante de la barra) 

Llega un momento en el que los h inchas comprenden que no pueden estar siempre a disposición de la 

barra con todo lo que esto impl ica, y ya no están d ispuestos a delegar ciertas cosas, como sus relaciones 

fami l iares o sus responsabi lidades laborales. Maxi considera que " . . .  los que se van, se van porque ta , 

pero se entiende si no podes dar el 1 00% siempre, de estar ah í  s iempre, bueno, pero igual los ves 

siempre en la vuelta." Por otro lado, Rodrigo p iensa que es muy sacrificado ser integrante de la banda, ya 

que hay que pasar mucho tiempo fuera de sus casas y siempre están expuestos a tener enfrentamientos 

con otras h inchadas, " . . .  hay gente que le empieza a dar importancia a otras cosas, como hay gente 

que no está ni ahí con los hijos, hay gente que sí y le copa más i rse con ellos." 

Para finalizar, queremos destacar que existe una estrecha relación entre trabajo y deserción .  Muchos de 

nuestros entrevistados en sus actividades laborales tienen que relacionarse con la pol ic ía ,  o trabajan 

lugares frecuentados por integrantes de otras hinchadas, y es por ello que deciden optar por abandonar la 

barra para evitar posibles conflictos y así priorizar sus trabajos. En relación a esto, Matías afirma, " . . .  yo 

tengo un trabajo a veces complicado, muy público, entonces también por mí y por la gente que está 

conmigo, porque nunca sabes que pasa por la cabeza de los que andan por ahí .  Me fu i por eso que 

vos decías de ser reconocido, por mi trabajo público me tuve que i r  abriendo de todo eso." Al 

trabajar de noche como representante de grupos musicales en ambientes frecuentados por mucha gente y 

también por h inchas de Peñarol que lo reconocían, Matías opto por dejar la barra y evitar así posibles 

conflictos. El sigue yendo a la tribuna popular, saluda a sus conocidos, pero se ubica a un costado de la 

barra. No se arrepiente de la decisión tomada, ya que considera haber cumplido un ciclo, y que en esta 

etapa de su vida ún icamente qu iere progresar y salir adelante. Por otro lado, Sebastián nos conto que, 

" . . .  en aquel momento que cumplís ciclos y de repente l lega un momento de tu vida [ . . .  ] Yo ya había 

empezado a trabajar en una empresa de seguridad de encargado y de repente estaba a cargo de 

algún recital y tenía que trabajar con la policía dentro del recital y decía no puedo estar después en 

el partido y tener problemas. Después a n ivel fami l iar vos te pones a mirar para atrás y decís todas 

las veces que arriesgaste que te ti raron ti ros y no te pegaron, que te peleaste y lastimaste gente que 

podrías haber ido en cana, que pegaron y te podían haber lastimado mal. O sea un montón de 

riesgos que vos siempre asumiste y de repente la vida la miras de otra manera . . .  " Ambos 

entrevistados coinciden en afi rmar que ser integrante de la barra fue un ciclo ya final izado en sus vidas. 

Ahora en otra etapa, priorizan sus trabajos y a su fami l ia ,  aunque sin dejar de alentar a su club, lo hacen 

acompañando de otra manera. 
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XI· REFLEXIONES FINALES 

HINCHAS ORGANIZADOS 

Esta investigación ha pretendido dar cuenta de un conjunto de prácticas y valores que distinguen e 

identifican a los miembros de la barra de aliento del Club Nacional de Footbal l .  Con el objeto de analizar la 

trayectoria de estos h inchas, orientamos nuestra mirada hacia los motivos que los llevaron a ingresar, 

permanecer y abandonar el grupo. Consideramos pertinente abrir una nueva perspectiva, distinta a aquella 

que comúnmente está representada en el imag inario colectivo, donde las hinchadas son observadas como 

parte de un fenómeno desviado, sus integrantes son defin idos como " inadaptados", y sus prácticas son 

entendidas como acciones irracionales. 

Darle la palabra a estos hinchas organizados posibil itó la transformación de algunas ideas erróneas que 

ten íamos en relación al grupo. Murad (2007) considera que el resultado que se ve, cuando en un proceso 

de investigación la palabra es dada por los protagon istas de una determinada acción social ,  es siempre 

sorprendente. Los discursos nativos y las "palabras generadoras" de los agentes responsables por el 

evento social en cuestión son casi siempre dotados de una riqueza muy grande. Es debido a esto que 

consideramos que los integrantes de las barras de aliento tienen mucho más que decir de lo que la gente 

normalmente imagina. 

En el transcurso de la investigación fuimos conociendo a un grupo organizado que ajusta sus prácticas a 

códigos morales y reglas muy estrictas. A continuación enumeraremos las principales características que 

definen a "La Banda del Parque": 

• Está integrada por aproximadamente 40 o 60 hinchas de sexo masculino, aunque esta cantidad varía según 

el partido que se esté disputando. Es un grupo no muy numeroso, y comparable a la cantidad de integrantes 

que tienen las hinchadas de los denominados equipos menores que militan en el fútbol uruguayo. 

• La mayor parte de los componentes del grupo son jóvenes. 

• Está integrada por varios subgrupos que al llegar a la tribuna dejan de lado su identidad local,  interactuando 

entre ellos, y conformando una única barra. 

• No es un grupo homogéneo, tiene una organización interna basada en estructuras de poder verticales. En 

orden de jerarquía encontramos a los líderes, luego a sus ayudantes y en última instancia a los hinchas más 

jóvenes con menor antigüedad y trayectoria. 

• Cuenta con un núcleo duro que controla las d iferentes situaciones que se presentan en los partidos, a la vez 

sostiene un entorno mayor de hinchas que se ubican en las adyacencias de la barra, y que también es 

permanente. 

• Posee un sistema de códigos que tiene el cometido moral de diferenciar las acciones válidas de las no 

vál idas. Entre las que se destaca una respuesta corporativa a todo lo que represente cualquier forma de 

agresión al grupo. 

• Los hinchas integran la barra principalmente en su juventud, luego se produce un abandono y sólo una 

pequeña minoría de adultos continua en el grupo. 

• La edad, la falta de tiempo, la d isconform idad con el funcionamiento del grupo y las desavenencias con los 

líderes son algunos de los principales motivos que los llevan a desertar. 

Los h inchas se afi l ian al grupo a edades muy tempranas. El ingreso se da de forma natural ya que surge a 

partir de la concurrencia a la tribuna popular fin de semana tras fin de semana donde interactúan con los 

miembros de la barra . 

En relación a las maneras de vincularse de estos jóvenes, queremos resaltar que presentan aspectos 

característicos que los diferencian de otras generaciones. F i lardo (2002) considera que las formas de 
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sociabi l idad que tienen los jóvenes en la actual idad presentan algunas características de lo que desde la 

década de setenta hasta princip ios de los noventa identificábamos como tribus urbanas. Pero esta 

categoría tiene una capacidad l imitada ,  y creemos que las barras de al iento no pueden clasificarse 

totalmente como una tribu urbana, ya que esta etiqueta ún ica, no permite englobar la heterogeneidad de 

sus integrantes, la variedad de sus man ifestaciones y la mu lt ipl icidad de reacciones que generan .  Aunque 

s í  queremos resaltar que las prácticas rituales realizadas por estos h inchas, presentan características 

s imi lares a las realizadas por otros jóvenes que participan en las distintas subculturas . 

Los adolecentes y jóvenes quieren participar de la h inchada, entre otras cosas para sentirse parte de un 

colectivo que comparte sus formas de actuar y de pensar, para encontrar nuevas formas de expresarse y 

sobre todo para intensificar sus vivencias personales . Costa, Pérez y Trapea (1996) consideran que los 

jóvenes que se afi l ian tienen , en general , actitudes de contestación a la sociedad adu lta o sus instituciones . 

De alguna manera se sienten desplazados por el sistema ( la escuela, la fami l ia ,  los adu ltos, etc . )  y qu ieren 

conducirse de un modo que expresa que se resisten a ese desplazamiento. Y cuando realizan las prácticas 

que "competen" a la barra están buscando como expresar su rebeld í a  y buscando, a través de el la la 

construcción de una nueva identidad y de una nueva reputación. En este sentido , Garriga Zucal (2005) 

afirma que en el campo de las h inchadas la identidad se constituye por intermed io del prestigio y la 

reputación dando lugar preponderante a la acción ind ividual y grupal .  Y si bien es cierto que identificarse 

con otros hinchas , y crear lazos de sol idaridad y compañerismo con estos, aparecen como ejes de 

pertenencia, para los integrantes de la barra de al iento de Nacional ,  el reconocimiento y el prestigio 

también surgen como pi lares de participación y se transforman en uno de los motivos principales por los 

cuales pretenden ser aceptados e inclu idos en la banda. Garriga Zucal también sostiene, que e l  hecho de 

poseer estos bienes simból icos hace honorables y prestig iosos a los actores, además de inclu i rlos en una 

estructura socia l .  Aqu í ,  el mérito otorga las posiciones en la estructura, que se d iferencia de los modelos 

ideales de la sociedad moderna .  Pertenecer a la barra de aliento, además genera un vinculo relacional con 

otras personas (dirigentes, jugadores, etc . )  y las inserta en redes sociales de d istribución de bienes 

materiales y s imbólicos. El hecho de ser reconocido genera una estructura de oportunidades, y hasta en 

algunos casos la expl icación económica por la cual los h inchas integran la barra se superpone a la 

explicación pasional ,  y surge la idea de ser h incha para obtener beneficios y obtener réd itos económicos . 

Pero en el transcurso de la investigación queda claro que existe un grado de racional idad distinta según la 

trayectoria que se tenga en el g rupo. Ya que los l íderes maximizan las oportun idades que se presentan y 

es de esta manera que obtienen variados beneficios , sobre todo económicos. Mientras que para los 

integrantes del grupo con menor jerarqu ía ,  el hecho de percibir d i nero, no es tan importante como la 

experiencia grupal de estar en la barra. 

Por otro lado, consideramos relevante aclarar que los hinchas también forman víncu los y construyen su 

identidad ten iendo a la violencia como elemento estructurante. Para ellos, las prácticas violentas no son 

algo extraño, sino que forman parte de un recurso legítimo para solucionar los conflictos que se van 

presentando contra sus enemigos. Es contra "el otro", ya sea barras rivales o efectivos policiales que llevan 

a cabo mecanismos de defensa y ataque.  Nosotros creemos que con la real ización de este tipo de 

prácticas no se busca tener visibi l idad o aparecer en los d iferentes medios de comun icación, sino que lo 

que estos h inchas en realidad pretenden es d istinguirse de las otras barras, buscan poseer características 

propias que los identifiquen y que los hagan ser "d iferentes" como ellos mismos proclaman en sus 

d iscursos. Es por ello que compiten partido a partido para ver qu ién da el mejor recibimiento a su equ ipo, 

quien tiene la bandera más grande, qu ien pelea mano a mano, o qu ien "va al frente" en los d istintos 
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combates, etc. Queda claro que no podemos entender las prácticas violentas sin entender los valores que 

definen al grupo. Si bien la violencia para el los es un recurso, Garriga Zucal (2007) afirma que el mismo no 

es producto de una elección racional que impl ique la lógica de costo beneficio. S í  es parte de una forma de 

ser que los define, que de alguna manera se el ige, pero no es producto de una acción raciona l .  Que esta 

acción no sea racional no qu iere decir que sea i rracional .  Siguiendo a Bourd ieu (1991), se puede afirmar 

que existen acciones sociales que tienen razones y que están insertas en la práctica, acciones que no se 

ajustan a un cálculo de costo beneficio pero si a elecciones razonables incluidas dentro de formas de ser, 

dentro de la lóg ica del campo. El habitus, como sistema de d isposiciones adqu iridas por medio del 

aprend izaje impl ícito o expl icito que funciona como sistema de esquemas generadores, genera estrategias 

que pueden estar objetivamente conformes con los intereses objetivos de esos actores sin haber sido 

concebidas expresamente con ese fin .  (Bourd ieu :  1990; 141) 

ALGUNAS SUGERENCIAS 

1 .  Entenderíamos mejor el hecho de que las barras de aliento convoquen tantos jóvenes, s i  prestáramos 

más atención a su carácter integrador. En estos grupos se establecen d istintas relaciones sociales que 

producen representaciones, cód igos morales y estilos de vida propios. Según Pimenta (2003), todo esto 

s i rve para que los ind ividuos se protejan de las hosti l idades que se generan actualmente en nuestra 

sociedad . 

2. Otro aspecto a considerar es la importancia que tienen las barras para la lógica del negocio futbol ístico. 

Los h inchas se reconocen a si mismos como los "dueños" de la fiesta en la tribuna,  y que sin ellos la misma 

no existir ía . Consideran que su apoyo al equipo y a los jugadores es g ravitante para el resultado final del 

partido, ya que son actores y espectadores a la misma vez. Pero también son reconocidos bajo esta lógica 

por el resto de los h inchas que no pertenecen al grupo y ovacionan sus prácticas, legit iman sus valores y 

hasta llegan a adqu ir ir indumentaria con el logo de la banda. Entendemos que se deben rever algunos de 

estos sentidos positivos que son asignados a las acciones real izadas por las barras de al iento y es de este 

modo, tal y como lo afirma Garriga Zucal (2007) que contribuiríamos a evitar la positividad de las prácticas 

que buscamos prevenir . 

3. Los h inchas son actores del espectáculo futbol ístico, y en este sentido pueden y deben desarrol lar 

formas de auto control y así responsabil izarse por las prácticas que l levan a cabo. En relación a esto , el 

Club Nacional de Football ha desarrol lado una pol ítica institucional que intenta que su h inchada no 

provoque episodios violentos . Para ello han instrumentado una relación comercial con los integrantes de 

mayor trayectoria en la barra de aliento, esta impl ica el cumpl imiento de derechos y obl igaciones. Aqu í  los 

h inchas deben controlar las prácticas real izadas por el resto del grupo, deben evitar que se produzcan 

enfrentamientos , deben de reun i rse con efectivos policiales y l íderes de otras h inchadas para plan ificar 

operativos de seguridad y traslados, etc. Como contra partida ,  el c lub les paga un salario, los apoya en la 

real ización de viajes al exterior, etc. 

Lo ideal seria que las h inchadas desarrol len ellas mismas d iferentes formas de auto control , sin la 

necesidad de que intervenga el club, o de obtener beneficios económicos por el lo. Pero creemos que 

actualmente, la ún ica manera de que asuman sus responsabi l idades es por esta vía. 

4. Debemos reconocer los derechos de los hinchas, para eso los estadios deben de ser seguros y 

cómodos. Los hinchas deben ser tratados como personas y no como ganado, lo que habitualmente sucede 

cuando pretenden ingresar al escenario deportivo. Según Alabarces (2004), la seguridad debe privatizarse, 

debe trasladarse la responsabi l idad dentro del estadio a los clubes con la organ ización de sus propios 
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equipos. Y esta es otra pol ítica implementada por Nacional , ya que su estadio cuenta con seguridad 

privada y tecnolog ía abocada a la prevención de incidentes. Alabarces también afirma que si lo que se 

busca es reprimir, harían falta muchos efectivos de seguridad ; pero si lo que se busca es preven ir, sólo 

hará falta un buen equipo, b ien entrenado, de gente apta para manejar conflictos y especialmente para 

prevenir incidentes. Pero, si los h inchas desarrol lan sus posibi l idades de autocontrol y auto gestión , será 

muy poca la presencia policial que se necesite . 

5. En ú lt ima instancia, nos referiremos a la gran responsabi l idad que tienen los medios de comun icación en 

relación a lo que se d ice sobre las barras de futbol .  Es en la televis ión y en los diarios donde se debate la 

responsabi l idad o la culpabil idad de los hechos violentos practicados por las barras. Esta responsabil idad 

se va desplazando entre todos los actores involucrados hasta ubicarse en un plano general en donde las 

responsabi l idades concretas desaparecen.  Alabarces (2004) y Murad (2007) coinciden en afirmar que lo 

que se debe hacer es desdramatizar el juego, mod ificando lenguajes y evitando instalar "sensaciones" o 

"sentim ientos de violencia". 
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